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    PRÓLOGO 
 
    Mi nombre, David Wilson. Dave según mis allegados. Una tarde cualquiera, el cielo nublado como es normal en invierno, poca lluvia, poco viento, nada fuera de lo común; nos encontrábamos en la sala tomándonos un café. Mamá, Elizabeth, una verdadera alma buena. A pesar de que papá nos dejó en muy buena posición económica ella siempre se mantuvo con los pies en la tierra, trabajaba tanto como yo por mantener la empresa a flote, cuidaba de todos a su alrededor con un amor desinteresado, sin importarle ensuciarse las manos, servir 300 comidas o limpiar un gran desastre en la casa para niños sin hogar en la que era voluntaria. Un ser de luz, lo que todos dicen.  
 
    A su lado, mi hermano, Damian. Más parecido a papá. En lo absoluto una mala persona, aunque con menos empatía de lo que se necesita en la vida. Le gustaba dar ordenes y sentirse jefe, eso para mí estaba bien porque esa en mí no era una característica.  
 
    En un sillón justo al frente de mamá y Damian estaban Laura y Albert, aunque no por lazos sanguíneos, serían familia por méritos. Ella llegó a casa cuando yo estaba en el vientre de mamá. Desde ese día estuvo completamente a nuestra disposición, ayudándonos con todo, hasta con lo qué no supiera. Fue mi niñera, nuestra en realidad; además de cocinera, ama de llaves, incluso enfermera en nuestra casa. Albert, su esposo, también hacía todo lo que estuviera a su alcance pero su cargo real era jardinero, cuidaba muy bien de las plantas, siempre verdes y floreciendo por doquier. Sin embargo, en ocasiones podía ser chófer o nuestro comprador personal. Ese día, por ejemplo, él sólo fue un huésped más. 
 
    Yo, sentado en un sillón sólo escuchando, sin intervenir. Realmente apurado porque la plática se alargaba y debía salir, debíamos. Nunca imaginé que ese día no sería como lo planeaba y mucho menos esperaba todo lo que cambiaría. Si existiese un mecanismo para medir cuan arrepentido esta alguien por sus acciones, pienso que yo batiría todos los registros en la historia del arrepentimiento.  
 
   

 

 CAPÍTULO 1 
 
    El despertar 
 
    Con un poco de esfuerzo abrí varias veces los ojos intentando recordar. Todo estaba bastante claro, muchas luces y colores pálidos en las paredes indicaban que me encontraba en el hospital local. - “¿cómo te sientes?” -Escuché que me preguntaron varias veces pero yo seguía agotado aún luchando por mantener mis ojos abiertos. 
 
    - “¡Estoy bien!” -Logré decir con una voz ronca, seca y apenas entendible. En cuanto pude recomponerme y entender un poco más la situación, a pesar de que estaba bastante confundido y aturdido, comencé a hacer cualquier pregunta que pasaba por mi mente. - “¿que pasó?, ¿por qué estoy aquí?” -mi voz se quebraba y tragaba la poca saliva que tenia para intentar aclararla. La enfermera sin inmutarse se dirigió a mi e intentando tranquilizarme dijo - “Okay, primero debemos calmarnos, pronto el doctor vendrá y responderá todas sus preguntas.”  
 
    En lugar de tranquilizarme sus palabras se convirtieron en un balde de agua helada, no lograba entender porqué ella no podría responder al menos un par de preguntas si se trataba de una tontería. A mi cabeza solo vino que algo muy grave me pasó y probablemente mi familia debía estar muy preocupada por mi en ese momento, estaba seguro de que no se habían comunicado con ellos, de ser así mi madre o mi hermano habrían estado de pie junto a mi y no aquella enfermera sin un mínimo de empatía.  
 
    Los minutos pasaban, o quizás las horas. Sentía mucho cansancio y me parece haberme quedado dormido al menos un par de veces antes de ver al doctor por primera vez. Él, el doctor Hill según pude ver en su placa, no tenía mucha prisa por examinarme, aunque en su semblante podía notar un poco de preocupación. Mi mente trabajaba a mil por minuto. Vi tantos escenarios posibles, imaginé que moriría pronto. Quizás al entrar en la ducha resbalé y golpeé mi cabeza con alguna superficie, eso explicaría el dolor que tenía. Tal vez un ataque cardíaco generó daños irreparables en mi corazón. No lo sabía, no podía recordar tan siquiera un segundo de lo que me pasó pero aún y con todo lo aterrado que me sentía en ese momento necesitaba saber qué había pasado y qué estaba por pasar. De todas las escenas que habían en mi cerebro, esa fue la que menos vi venir, la que no adiviné, la que nunca quise escuchar. 
 
    El doctor en silencio e ignorando totalmente mis ojos suplicantes de respuestas, comenzó a examinarme. Incluso allí, viendo casi a través de ellos él simplemente prosiguió. Auscultándome, revisándome, apretándome... hasta que por por fin, sin nada mas que tocar de mi cuerpo, habló. -David, cuéntame ¿cómo te sientes? -Yo solo quería saltar sobre él pero me limité a responder. - “Estoy bien, cansado, me duele la cabeza estoy agotado y no sé porqué. Quiero saber, por favor, ¿que fue lo que me pasó? No puedo recordar nada, lo he intentado desde que desperté en este hospital y mi último recuerdo fue de haberme ido a dormir.” -Su suspiro fue aún mas alarmante pero, no quise hacer más preguntas, sólo quedé allí, casi hundido en el colchón escuchando sus pausadas y muy pensadas palabras, casi como si no se tratara de mí, como si no hubiese estado allí en la cama sino suspendido en el aire, consciente de todo y a la vez de nada; escuchándolo pero también escuchándome o mis pensamientos, no podía deducir que era pero me atormentaba. Al final, cuando él se marchó pude notar de que se trataba y cada una de las cosas que dijo; su cara e incluso la mía, como si de una película se tratase, todo continuaba una y otra vez haciendo eco dentro de mi. 
 
    - “Bien, su estado de salud está bastante bien, considerando todo lo que sucedió. Revisé su último TAC, la inflamación disminuyó. Además de estas lesiones...” -Dijo señalando mi hombro y mano izquierda y continuó - “un par de hematomas en el brazo derecho y piernas, no hay nada más que amerite grandes cuidados.” -dijo, señalando unos rasguños y moretones que no había siquiera notado. - “David...” - Continuó. Tomando una especie de banco que había a unos pasos de la cama para sentarse. - “Sé que no te sientes completamente bien, es bastante normal. Has estado sedado durante algunas horas, intentamos retirarlos una vez pero tu comportamiento digamos, un poco agresivo, nos obligó a usarlos de nuevo. Es lo que generalmente sucede en estos casos, no te preocupes.” -Hizo una pausa por unos segundos esperando una pregunta, quizás, luego no esperó nada más. 
 
    - “David... tuviste un accidente.  El carro en el que viajabas se volcó. De acuerdo a lo que me informaron una camioneta que iba en sentido contrario los impactó, iba a gran velocidad, y, bueno...” - Se detuvo nuevamente por muy poco tiempo pero para mi era eterno. - “A pesar de que estamos preparados para dar este tipo de noticias, nunca es fácil hacerlo” -No pude evitar enfocarme aún más en su rostro, me impulsé hacía él, mi respiración se aceleró, las manos comenzaron a sudar, no pude siquiera articular una palabra pero pude casi ver cada una de las palabras saliendo de su boca. - “El accidente fue bastante serio, ibas acompañado de tu madre y tu hermano.” 
 
    Al escuchar eso solté de inmediato - “¿Doctor, ellos seguían conmigo en el carro?¡Dios por favor! ¿Dígame donde están? quiero verlos”. – Entre gritos y lágrimas le suplicaba al Doctor Hill que me dijera como estaban y me llevara a verlos pero él, viéndome fijamente a los ojos y con mirada de lástima negó con la cabeza y respondió después de un largo suspiro. - “David, lo siento mucho, pero debes ser fuerte.” - “Doctor ¿qué quiere decirme? No… por favor dígame… Dios! ¿Quién fue? Por favor, cuénteme de una vez.” - Estaba aterrorizado de escuchar el nombre que el Doctor me iba a decir, no importaba quien, ya estaba adolorido, sin fuerzas, con un dolor en el pecho, la cabeza me daba vueltas, las nauseas iban y venían, yo seguía hablando, llorando, gritando, suplicando al doctor que hablase pero sin ningunas ganas de que lo hiciera…y él lo hizo. - “Hijo, ninguno de los dos sobrevivió. Lo lamento.” 
 
    Eran mis propios gritos los que me atormentaban, podía oírlos pero no los sentía salir de mí, parecían externos. El aire no era suficiente para llenar mis pulmones, o eso pensaba, me asfixiaba. Podía sentir todo dar vueltas, las náuseas no pararon hasta vomitar. El frío erizaba mi cuerpo y un profundo vacío se apoderó de mí, de mi estómago, de mi pecho... Estaba ahí sintiendo todo y a la vez nada. El llanto, los gritos, no fueron suficientes, nunca lo serán. Desde ese momento y por siempre partes de mi cuerpo dejaron de existir, no sé cuales son, no sé de que se trata; de lo único que estoy totalmente seguro es que ya no están, salieron de mí y su ausencia se siente.  
 
    - 
 
    Pasaron horas, de eso tengo consciencia. Recuerdo haber visto el sol por la ventana al recibir la noticia, era fuerte, ridículamente radiante; como una burla a la tristeza e ira que habitaban en mí. La calma llegó con la oscuridad de la noche, con la luna tenue y un oscuro cielo sin estrellas, las nubes rojas se alumbraban al caer los rayos, se podía sentir la tormenta que se avecinaba y venía con fuerza. Una gran lluvia cayó esa noche, una que no lavó mis lagrimas, que no se llevó mis sentimientos, que no acabó con mis ganas de morir, que no cambió nada pero, que combinaba perfectamente conmigo. Al final, no importaba el clima, la cantidad de personas, las palabras de aliento. Nada nunca, jamas, cambiaría la forma en la que me sentía. 
 
    No creo haber dormido mucho esa noche, en los momentos en los que el cansancio ganaba volvía a repetir ese instante, tan vívido como la primera vez sentía como si el tiempo se detuviera, me privara de oxigeno y cuando ya lograba respirar, en esa exhalada se iban pequeños fragmentos de mi alma. No se veían, por supuesto, pero se sentía tan claro como esas piezas iban dejando hoyos tan profundos que dolían. Sucedía en una fracción de segundo y en los siguientes pasaba de tener la mente vacía, a pensar en todo lo que ellos pudieron haber pasado, sentido... y ese era el comienzo de una serie de pensamientos sucesivos, uno sobre otro sin parar. Esa sensación mejoraría algún día, se calmaría o se escondería, no lo sabía; pero esas partes de tu alma nunca regresan.  
 
    Una pérdida es exageradamente dolorosa, es un dolor diferente a cualquier otro. Ninguna persona que no ha pasado por esa experiencia no podría siquiera imaginarlo y definitivamente nadie esta preparado para eso. Eso pasa, es lo normal en la vida, sucede y todos sabemos eso; pero a mi me tocó experimentarlo de la forma más horrible que podría haber imaginado… Se que eso no es cierto, hay personas que han atravesado por cosas peores pero, para mí, esa era mi verdad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Penumbra 
 
    Desperté, podía escuchar ruidos, veía la claridad a través de mis párpados pero me costaba abrirlos, los sentía tan pesados como mi propio cuerpo. Después de un rato de lucha lo logré, vi a mi alrededor y allí estaba de pie junto a mí como esperando que reaccionara. La señora Laura, quien me cuidó desde que era un niño y aún a mis treintas lo seguía haciendo, lo hacía con mi hermano, con mi madre, siempre había estado ahí junto a nosotros, luego sólo a mi lado.  
 
    Con ojos tristes, enrojecida y enlutada hasta los pies, parecía no encontrar palabras y solo dijo - “Lo siento tanto, señor David.” Ella sabía que no era necesario hablar más y que lo que sea que dijese me destrozaría de nuevo, y así fue. A pesar de todo lo mal que me sentía no habría nunca una mala palabra para ella. Ha dejado su vida con mi familia, sin importar nada. No se fue cuando nuestra economía decayó, apoyó tanto a mi mamá cuando papá falleció, fue su amiga, nuestra amiga y eso lo agradecía.  
 
    Laura comenzó a hablarme, intentando reconfortar a alguien que no podría sentirse bien nunca más. - “David, sabes muy bien que esta terrible pérdida es también mía y es una bendición que tú te encuentres bien, vivo.” Vivo, esa palabra retumbaba en mi oído. Mis ganas de morir se debían notar a través de mis ojos, ella lo sabía pero igual se lo dije. - “No, no... David por favor no diga eso. Yo entiendo lo terrible que es todo esto, y no puedo siquiera pensar en el tamaño de tu dolor pero eres casi un milagro. Estas aquí y estas sano a pesar de lo que pasó. Estoy segura de que tu madre, tu familia querría que siguieras adelante, que hagas todas las cosas que me has dicho que quieres hacer...”  
 
    Ella desvió la conversación de mi auto-compasivo monólogo y así estuvimos unos minutos, recordando anécdotas y llorando con ellas, sin poder creer que lo que estaba pasando era real. El doctor Hill entró con prisa y preguntó como estaba y vaya que estúpida me pareció esa pregunta. Notó mi nada sutil intento de ignorarlo y continuó. - “Bueno, este paciente ya está de alta. Debes cumplir con tu tratamiento y tienes chequeo en consulta externa con tu traumatólogo en diez días. Puedes irte a casa, David.” A casa, pensé. Exhale, como en un intento de risa sarcástica. Vi venir todas las cosas de las que debía encargarme, lo peor se acercaba. 
 
    - 
 
    Laura me ayudó tanto en los preparativos del funeral, fue tan amable como solo ella lo sería. Estaba destrozada al igual que yo, pero era fuerte. Fue capaz de encargarse de tantas cosas que yo debí hacer. Cada vez que me era posible me hundía en una habitación o en el baño a llorar o pelear, gritar, escupir improperios con ira al universo y la Sra. con toda la paciencia que una persona podría tener, iba a buscarme y me decía muchas cosas, siempre intentaba consolarme -“Llora David, haz todo lo que creas que te va a calmar, saca todo eso que llevas dentro. No importan las personas, no importa que te escuchen, es tu dolor, siéntelo y llévalo como consideres necesario, todo estará bien”.” ¿Como podría algo estar bien?! no lo sentía de esa manera. No importaba cuanto llorara o pensara, cuanto dijera o gritara. No importaba cuantas groserías pudiera mencionar o la cantidad de lágrimas que pudiera derramar. Siempre estaba igual, sin cambios ni mejoras. 
 
    - 
 
    Los días transcurrían y ya sentía irritación al escuchar a Laura o a Albert, quien también trabajaba en casa, básicamente hacía cualquier labor que le indicáramos. Tan servicial como Laura, su esposa. Ellos trataban de hacerme salir de la habitación más a menudo, con excusas tan absurdas, con visitas innecesarias, incluso intentado sacar al trabajólico que habitaba en mí.Todo sin éxito. ¡Pobre de ellos, con lo que tuvieron que lidiar! Las comidas entraban y se iban a medio tocar, subían el té y bajaban uno que otro vaso o botella de whisky casi terminado. Escuchaban mis pasos, gritos de ira y sollozos durante la noche y tocaban durante todo el día mi puerta buscando hacerme reaccionar. 
 
     Recuerdo un día haber visto a Laura acercarse a mi rostro y poner un espejo, quería ver si respiraba pero yo no pude siquiera decirle que si, entre todo el alcohol y el mareo que tenía en mí ya no quedaba energía para una palabra más.  
 
    Pasaron tantos días que no llevaba la cuenta, algunas noches me embriagaba, otras ya no podía más con el alcohol y sólo tomaba pastillas para poder dormir y así calmar todos aquellos pensamientos, esos que al principio no eran mas que lindos recuerdos de mi familia, nuestros paseos, nuestras charlas. En esos momentos agradecía porque, aunque partieron mucho antes de lo que cualquiera pudo haber pensado y querido, me regalaron momentos inolvidables, tantas sonrisas, tantas alegrías, abrazos, besos, discusiones y demás. Esos eran los episodios de mi vida que me regalaban paz.  
 
    Imaginaba que con el transcurrir del tiempo sería mas llevadero el dolor que en ese momento me partía el alma en pedazos microscópicos, ese que me hacía sentir unas ganas inmensas de tirar todo, romper cualquier cosa que se encontrara a mi alcance; por el que me provocaba llorar a todo pulmón y con toda la fuerza que dentro de mi se encontrase; ese que estuvo intacto en mi ser desde el momento en el que apareció se apaciguaría un poco, mi mente se llenaría de ocupaciones, de tareas pendientes, de trabajo... de todas aquellas cosas que la sociedad señala como necesarias en la vida. Sabía que en algún momento de mi vida estaría mejor, lo sabía, pero esos días se volvieron verdaderamente insoportables, todo al mi alrededor me recordaba a ellos y a que ya no estaban conmigo, me hacía imaginar por todo lo que pasaron en ese momento y, aunque repetían que no lo fue, me culpaba una, otra y otra vez por lo ocurrido. 
 
    Pudieron pensar, quizás, que estaba siendo poco hombre, que no me comportaba a la altura de mis responsabilidades, de mi edad; que no podía hacerme cargo siquiera de mi propia existencia; la verdad no me importaba. Durante la mayor parte de mi vida estuve atento a las apariencias pero no en esa etapa y... ¡¿cómo iba a estarlo?! Era imposible no sentirme quebrado al despertar en la mañana recibiendo ese aroma a café recién hecho y saber que no iba a compartirlo con mi familia sentado en la mesa hablando de mí, de ellos, de nuestras vidas, de lo más tonto y de lo más importante. Sus carcajadas, sus gestos, todo eso que ahora sólo existía en mi memoria, no iba a suceder  nunca más. 
 
     Era increíblemente duro despertar emocionado después de soñar con ellos. Cada noche dormía con la esperanza de no despertar de nuevo. Y es que sí, en ocasiones lograba dormir y sí soñaba con ellos; eran los sueños más hermosos, podía verlos, tocarlos, abrazarlos, incluso me hablaban pero nada de eso valía si al abrir los ojos no estaban allí. No podía hacer como si nada pasara o como si ya hubiese sanado, porque no era así. 
 
    Sólo en mi habitación los días se hacían tan largos y mi cuerpo reflejaba claramente la forma en que mi alma se sentía, en ese punto ya todo me daba igual. Intentaba comer para calmar los alaridos de Laura pero perdí algunos kilos, no lo pude evitar. La falta de sueño me afectaba enormemente, no sólo por la irritabilidad constante sino también en mi cara. Por ojos tenía un par de manchas oscuras que se hacían más perceptibles por el tono pálido de mi piel que no había recibido el sol desde el día del entierro y ya de eso habían transcurrido muchas semanas. Escuché en la distancia a Laura gritar mi nombre y sólo eso fue suficiente para mí, el detallarme en el espejo también me empujó un poco. Quería sentir paz y con ellos no podría, estaba seguro de eso.  
 
    Bajé las escalera lo más rápido que pude, tomé la taza de café ya servida e ignoré el resto de la comida. Hablé primero, para ganarle a su verborrea - “Laura. Necesito que me hagas un favor y debe ser ahora mismo. Prepara una maleta, la más grande.”  Fue notorio su asombro y de inmediato soltó - “¿Me estas despidiendo, David? ¿Quieres que me vaya? ¿Que nos vayamos? No pude evitar la risa. - “No, no, Laura. ¡Calma! La maleta es para mí. Me voy de viaje, necesito despejarme. Para ser honesto, y obviamente sin deseo de herirte, quiero alejarme lo más que pueda de ti”. Solía ser bastante respetuoso con ella pero incluso esa parte de mí estaba desvaneciéndose. Mi cerebro colapsaba con tantas cosas y, aunque ella lo hacía con la mejor intención, me afectaba.  
 
    Continué contándole, haciendo caso omiso a mi propia insolencia. -“Me voy al valle. Necesito tiempo a solas” Ella no soltó su enciclopedia completa de oraciones para persuadirme pero sí dijo algo que sonó un poco en mi cabeza, sólo lo mínimo así que pude ignorarlo. - “Me vas a disculpar pero no estas en tus cabales. Definitivamente no estas en condiciones para viajar, para mudarte mucho menos y además, estar solo es la peor manera de manejar esto. ¿lo entiendes? - “Si. Te disculpo todo lo que quieras pero es una decisión tomada y, lo siento, no pedí tu opinión. Pedí expresamente que me hicieras la maleta POR...FAVOR.” De inmediato agaché la cabeza y le pedí disculpas, perdí por completo la compostura y conocí una parte de mi que no sabía que existía. 
 
     - “Esta bien” respondió ella y siguió - “Quiero que sepas que, si no lo he demostrado lo suficiente, yo te quiero como si fueses mi hijo. Quiero que estés bien, que estés sano y te molestaré y llamaré cada vez que lo crea conveniente, si no llegas a responder me tendrás en la puerta de la casa tan rápido como sea posible. Por favor, cuídate mucho. Sabes que si sobreviviste fue por alguna razón...” La corté de inmediato con un simple - “si tranquila lo sé”.  
 
    Ella creía que mi plan de huida tenía un propósito y quizás tenía razón. Me sentí tan mal por mi forma de hablarle pero lo entendió, como siempre. A fin de cuentas lo que dije era real, aunque no estuvo bien en forma, era verdad que no podía continuar viviendo ahí. Montañas, árboles y un poco de soledad sería la mejor manera de descubrir mis sentimientos y aprender que hacer con ellos, ver si podía manejarlos. Eso pensé.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    El pueblo 
 
    10:30 p.m. llegando al pueblo después de atravesar un cuarto de país. Un valium me dejó inconsciente durante el viaje. En los pocos momentos en los que desperté hice caso omiso a la luz y al ruido e intenté volver a dormir, lográndolo de inmediato. Al darme cuenta de que pronto estaría en el pueblo, le indiqué al chófer que se detuviera en alguna tienda a comprar provisiones. La tienda más cercana a la que sería mi casa quedaba a más de veinte minutos de ella y no era un viaje que quería hacer frecuentemente. Entré y tomé todos los enlatados que encontré y que realmente comería; atún, frutas, verduras, legumbres. Tome fruta y verduras frescas también, agua mineral y jugos, muchos empaques de frituras y frutos secos. El café era algo que no podría faltar jamas, así que busqué el paquete más grande que había y llevé dos. Seguí llenando el carro de compras con todo lo que pensé que necesitaría, mucha proteína y condimentos sin hacer mucho caso, de eso último no estaba muy seguro. Al recibir la factura después de pagar me comentaron de su servicio de entregas a domicilio, fue una sorpresa agradable, aunque no pude evitar sentir que perdí mi tiempo porque realmente pensé que en esa muy alejada zona rural no existía ese tipo de cosas.  
 
    Al llegar me invadió el olor a polvo que había dentro de toda la pequeña cabaña. No recordaba desde cuándo no había visitado la casa pero sabía que mamá había estado allí unos meses atrás. La nostalgia como siempre impactando de frente con mis ánimos de continuar, ofreciéndole un café y quedándose a platicar. Mi cabeza no dejaba de imaginar escenarios, como siempre que estaba despierto, los -Que habría pasado sí-, no dejaban de llegar a mi mente. Me apresuré a limpiar toda la suciedad para intentar apaciguar mi tristeza pero bien pude haber trapeado el suelo con las lágrimas que derramé.  
 
    Insistí y así fui poco a poco recobrando ánimos y la casa cada vez más ordenada. Los muebles sin sábanas que los cubriesen; los platos, vasos y copas casi relucientes, decorando la estantería que antes estaba vacía. Los libros que había llevado como compañía los dejé sobre una de las mesas. Faltaban cosas por ordenar pero ya no tenía energía, a pesar de eso, me sentí conforme. Sin saber hacer muchas cosas, las hice, y descubrí en ello un diminuto escape de mi mente atormentada.  
 
    - 
 
    La casa no era muy grande. Había una pequeña sala con un sofá modular gris oscuro, un sillón verde esmeralda y algunas mesitas alrededor. Un tipo de mini biblioteca cubría toda la pared excepto en el medio de ella, allí estaba un gran televisor y una exagerada cantidad de libros que ya había leído pero hacían ver muy bien el lugar. Era un espacio abierto por lo que se podía ver todo ese piso; el comedor constaba de una mesa redonda de vidrio templado con seis sillas de madera, eran negras con asientos tapizados. La cocina estaba separada del comedor por una península, con tope de granito blanco y vetas grises claro y oscuro que hacia juego con los armarios de madera negro mate. A pesar de que era una cabaña simple y pequeña, la decoración, siempre a cargo de mamá, era sofisticada, pulcra, de buen gusto.  
 
    Una de las habitaciones en el piso de arriba incluía una gran terraza con vista al lago, la cama estaba justo en frente de las puertas francesas por lo que podría despertar con esa hermosa vista panorámica a diario. La recordaba hermosa pero, en ese momento no tenía intención de limpiarla. Con la mínima energía que quedaba dentro de mí cambié la ropa de cama por la primera de una pila que había en el armario. Me quité las botas, me lancé en ella y, a pesar de escuchar y sentir mi estómago crujir por no tener comida alguna desde el café de la mañana, caí profundamente dormido pasadas las dos de la madrugada.  
 
    Desperté con el sol en mi rostro y el sonido de las aves cantando sin parar, como si hablasen entre sí. Me enojé porque me habría gustado seguir durmiendo un poco más pero pasó rápido al notar que faltaban cinco minutos para las diez. A decir verdad, el lugar, dejando a un lado las aves cantoras, era agradable, apacible. Con tan poco ruido podía escuchar el sonido del viento pasando por los árboles, incluso se podía oír correr el agua en el lago que pasaba por detrás de la casa, más perceptible en la noche. Era un lugar mágico que sentía estaba calmando mi espíritu.  
 
    Entré al baño y agradecí haber llevado tantos productos de limpieza. Al terminar tomé una ducha fría y fugaz para despertarme completamente y seguir con mis labores de la noche anterior. Con toda la inexperiencia pero con suficiente cerebro, leí las instrucciones del empaque y dejé colar el café. Tomé mi taza y salí al patio, a pesar de que se encontraba un poco desordenado podía ver su belleza; amplio, con algunos árboles pero sin estropear la vista hacia el lago. Recogí las cosas que estaban allí dispersas y barrí un poco, solo eso bastó para observar a plenitud lo bello del paisaje. Bajé hacia el lago, que no quedaba tan cerca de la casa como pensé, me agaché para sentir el agua entre mis manos y me sentí transportado. Estuve en muchos lugares; lagos, playas, ríos, montañas... nunca había tenido esa sensación. Fue reconfortante, una mezcla de emociones que me hicieron sentir feliz por un segundo. Quizá solo fue el hecho de que realmente me dediqué a sentir, sin pensar en lo que hacía. Pero con eso pude entrar mas allá. Me hice consciente de todo a mi alrededor. Los arboles mecerse, las montañas colindando, la leve corriente del agua, el oxigeno entrando a mis pulmones y la pequeña sonrisa en mi rostro al descubrir todo eso.  
 
    - 
 
    A pesar de mis esfuerzos por comprar todo lo necesario la noche anterior, debí salir de nuevo. La casa, aunque estaba en muy buen estado, necesitaba algunas reparaciones. Faltaban bombillas, una filtración en el grifo del tocador, cosas aquí y allá que podrían estar mejor y yo tenía tiempo para hacerlo.  Mi día sería largo al igual que el viaje al centro del pueblo así que preparé uno de los tés que traje desde casa, tomé un par de galletas saladas y me fui a buscar las llaves.  
 
    Después de los veinticinco minutos de recorrido, noté que el pueblo era mucho más movido de lo que pensé. Mucha gente alrededor, grupos pequeños en cada esquina reían y hablaban a toda voz. Entré a una tienda para comprar algunos de los materiales y de inmediato una mujer de mediana edad me dijo - “Eres nuevo aquí ¿no es cierto? No he visto tu cara y, querido, no sería muy fácil de olvidar” -Por cortesía, por supuesto, sonreí y le respondí - “No, recién acabo de mudarme. Soy David Wilson. Vivo a veinte minutos de aquí, en una de las casa frente al lago” Ella sonrió - “Wilson, ah, claro. Conocí a tu padre. Espero que tengas una linda estadía. Si algún día necesitas azúcar, vivo en la casa verde, a cuatro casas de la tuya” hice un gesto, casi como una sonrisa pero sin llegar a serlo y le agradecí pero me sentí enojado, no tenía ni un miligramo de ganas de entablar conversaciones, de conocer a nadie. Las amistades no eran mi fuerte y en ese momento estaba negado a tenerlas.  
 
    Salí de allí disparado al pagar y casi dejando mis compras, todas las miradas se centraban en mí y me sentía lo suficientemente incómodo. Un pequeño mareo me recordó que tenía casi dos días sin comer de verdad “el café y las galletas no son comida” diría Laura. Caminé por las calles viendo opciones que no eran más que unos cuantos restaurantes de comida rápida, uno de comida italiana y otro de china. Opté por una hamburguesa con papas que fue lo que más me apeteció pero a pesar de que estaba deliciosa había comido solo la mitad cuándo mi apetito desapareció. Pedí un café para energizar mi organismo y fui a tachar el resto de mi lista.  
 
    En el camino de vuelta, afuera de lo que a mi parecer era una pastelería, había un grupo de personas conversando, cosa que me parecía normal en ese pueblo. Cerca, pero sin estar con ellos, se encontraba una chica. No hice mucha atención a su apariencia física porque cuando la vi ella también me veía. En ese instante cruzamos miradas, la mantuvimos y yo sentí como si pudiera ver a través de sus ojos. Como en esas ocasiones en las que ves a alguien y piensas que te encantaría salir con esa persona, que sería tu pareja perfecta pero a la vez consciente de que no la volverás a ver. Quizás eso solo le pasa a los introvertidos o solo me pasaba a mí, pero eso fue exactamente lo que sentí a ver sus grandes, hermosos y profundos ojos café. Reaccioné porque era yo quien conducía, miré a la carretera y aceleré la marcha aunque aun pensando en ellos.  
 
    Pasé todo el camino a casa sonriendo al recordar su mirada y burlándome un poco al imaginar a la chica riéndose de mí con sus amigos. Al llegar a casa olvidé el asunto y me puse manos a la obra. De nuevo polvo que quitar, terminé de limpiar ventanas, mesas, pisos y armarios. Fui todo un experto en tareas del hogar. Incluso logré cambiar, después de muchas maldiciones, el grifo del baño que goteaba todo el día. El tiempo paso increíblemente rápido, al terminar eran como las nueve de la noche y yo aún debía tomar una ducha y preparar la cena. En ese momento extrañé a Laura para que me preparase algo rico o a Albert, él habría sido mas eficiente en cuanto a las reparaciones, pero no, esos no eran mis planes, de eso huía.  
 
    Antes de entrar al baño me quité la ropa y la dejé en el cesto. Pasé por las puertas de la terraza abiertas y me causó risa pensar que alguien estuviera viendo - “imagina que sea aquella chica, sería interesante” me dije a mi mismo. La brisa fría rosó mi cuerpo y esa sensación junto a mis pensamientos chocaron justo en el medio de mis piernas. Intenté estimularme un poco pero mi imaginación dejó de funcionar drásticamente, intenté un poco más pero no había nada que hacer. Lo que antes era una tubería de hierro, erguido; se convirtió en nada mas que un spaguetti remojado. Ya sin esperanzas de un poco de relajación me quedé pensando en que podría cenar, mi apetito era un desastre como todo lo demás, ya nada me provocaba.  
 
    A una pieza de pollo que ya había descongelado le agregué algunos condimentos al azar, empanizado lo agregué al aceite caliente. Quería un puré de papas e intenté hacerlo pero no quedó tan bien como quería, como le quedaba a mamá, ella realmente cocinaba exquisito. Mi cena nada ligera estaba servida. Subí a mi habitación con mi plato de pollo frito y puré de papas rústico, como le había llamado puesto que tenía algunos grumos, y con algunos quiero decir casi las papas troceadas. El pollo, por otra parte, si me sorprendió, no quedó ni muy salado ni muy simple, buen sabor, buen aspecto. Cuatro estrellas para el cocinero amateur.  
 
    En la terraza que ya tenía una pequeña mesa con dos sillas,  me senté a contemplar el paisaje nocturno de mi patio con la luz tenue de algunas bombillas al principio de él y la brisa fresca, también algunos búhos que se escuchaban de repente, eso creía que eran. El resto de mi patio estaba iluminado por la luz de la luna que dejaba entrever el lago y la colina elevándose un poco detrás de él y que lo hacía ver aún más grandioso.  
 
    Mi comida la acompañé con una copa de vino tinto y al terminar, esa vez por completo, solo quise quedarme observando la noche, sintiéndola. Había muchas estrellas aquella noche, todo el ambiente me hizo pensar un poco, recordar y también llorar, sin duda llorar. 
 
    En el espacio, que era amplio, también había un pequeño mueble con cojines, decidí acostarme allí escuchando a la naturaleza y leyendo un algunos cuentos de mi escritor favorito por vez... ya no recuerdo cuantas veces los había leído. Cuando ya me levantaba para irme a la cama escuché en la lejanía una música, fruncí el ceño con incredulidad y duda. No era una canción común, se trataba más como el toque de una banda, era alegre. No sabía donde la había escuchado antes pero sentía que así era. Vi a todas partes intentando descubrir de donde venía, intenté aislar el sonido para poder divisar el lugar correcto y así al ver en el medio de los árboles pude notar una rueda de la fortuna, estaba allí en la colina. Estaba sorprendido de no haberlo notado antes, podía verse claramente muchas luces y colores por todos lados. Sí, se trataba de un parque de diversiones, pude ver la parte alta de alguna de las atracciones. - “¡Vaya!...” pensé - “vine a pasar unos días en la tranquilidad de este pueblo y justo traen una feria ¡Increíble mi suerte!” En realidad el sonido de la música no me molestaba tanto, al cerrar las puertas francesas y ventanas no se podía escuchar pero siempre había dentro de mí una necesidad de pelea.  
 
  - 
 
    Durante los días anteriores la música de mi patio trasero no había callado, hasta podría decir que aumentaba de volumen progresivamente. Unas noches noches después de notar la existencia de la feria, mi habitación dejó de ser un silencio total para convertirse en un susurro de música circense, que no paraba hasta escuchar los primeros cantos de los pájaros. Me parecía insólito que un parque de diversiones permaneciera abierto tanto tiempo y con semejante ruido sin que nadie hiciera nada, sin que una persona se quejase. Pues definitivamente nadie lo hizo.  
 
    Los días seguían pasando y yo inmerso en mi propio mundo, creando basura para recoger, dejando entrar el polvo que necesitaría barrer, viendo una película una y otra vez. Creé recetas nuevas, algunas funcionaron y otras ni los animales podían comerlas; leí los comienzos de cada libro que había llevado y también de algunos que estaban en casa. Comí cada lata de atún, de verduras, de frutas, sin notarlo quedé solo con un poco de queso y media zanahoria que no harían nada por mí. Recordé que tenían entregas a domicilio pero busqué por varios minutos la factura de mi compra y no logré hallarla. No sabía el número, siquiera el nombre de la tienda y decidí salir sin muchas ganas. Es lo que me decía a mi mismo aún muy consciente de que necesitaba contacto con otro ser humano.  
 
    Ya en el pueblo entré a una tienda diferente a la que había ido en mi visita previa intentando evitar toparme con aquella cajera amable de voz aguda y fuerte. Me tomé todo el tiempo que pude, paseaba por los pasillos y elegía minuciosamente cada uno de los artículos. Respiraba aliviado, relajado, sin tensiones ni peso, sin pensamientos que me aturdiesen. En la caja saludé a la chica mientras ella comenzaba a escanear lo que yo le iba pasando. Parecía ser una colegiala - “ella debe saber sobre la feria” dije dentro de mí. Estaba por preguntarle por qué permanecía abierta por tanto tiempo y si no sabía cuanto tiempo dudaría en el pueblo cuando vi, a través de las puertas de cristal de la tienda, aquellos ojos grandes, hermosos y color café de la última vez.  
 
    Olvidé por completo todo a mi alrededor, sólo la contemplé. Esta vez todo su ser, desde la raíz de su maravilloso y largo cabello negro azabachado, hasta la punta de los dedos de sus pies perfectos. -¡Impresionante! Pensé. Despejé mi mente un momento después, fue fugaz porque ella sólo pasaba desde afuera, se dirigía a otro lado. En ese instante empecé a escuchar una especie de zumbidos lejanos hasta que vi la bolsa de compras justo en mi cara y allí escuché a la chica decir -Señor, disculpe. Necesito que me pague, se esta formando una fila muy larga. Todos en la tienda pudieron notar que me perdí durante un rato. Fue más tiempo del que creí estarlo pero no me importo en lo absoluto. - “¡Piensen lo que quieran!” grité dentro de mí. 
   
    

  

  
   
    CAPITULO 4 
 
    Días turbios 
 
    Al principio, durante los primeros días de estadía, y a pesar de los intermitentes escándalos de la feria, había podido descansar. Semanas después comenzaron los días grises. Aunque decir grises sería aclarar la tonalidad de ellos; gris suena a cuento infantil en comparación con lo que había dentro y fuera de mí. Se trataba más como una mezcla de color borgoña y negro entrelazados sin mezclarse con un poco de humo o neblina alrededor, con truenos retumbando y alumbrando, mostrándolo desde dentro. 
 
    El clima soleado y los libros no eran suficiente para calmar mis nervios, tampoco lo era mantenerme ocupado. Mis pensamientos pasaban de uno al otro sin aviso. Los días sin dormir iban sumando y sumando hasta olvidar la cuenta. Cada vez que cerraba los ojos podía ver a mamá y a Damian y ya, en mi cabeza, podía escuchar como me reclamaban por lo que había hecho. Los sueños lindos se esfumaron y fueron reemplazados por terribles pesadillas, algunas que los incluían. Veía sus caras, sangre, lágrimas... me acusaban sin decir una palabra.  
 
    Intenté leer, ya los libros de auto-ayuda no cumplían su objetivo. Cocinaba pero todo se quemaba, se caía, se estropeaba. Quise investigar sobre algo que necesitaba pero no había libros que me dieran una respuesta certera. Vi documentales, películas, vídeos y no había nada tranquilizador. Al estar despierto veía a todos lados, revisaba todo y hablaba para ellos, mi familia, esperando una respuesta, una señal, un movimiento, una brisa extraña y en ocasiones lo encontraba, eso pensaba. Todo eso era sin duda un laberinto para mí, no podía lidiar con mi existencia.  
 
    Llegaban constantes correos desde la empresa, me necesitaban y ya yo no tenía argumentos para postergar mi regreso por lo que pedí que buscasen mi reemplazo. No iba a quedar desempleado, yo era su dueño pero ellos necesitaban a alguien que cumpliera con mis funciones. Hice todo lo necesario para que Laura pudiese firmar y autorizar, recursos humanos se encargaría de contratar un asesor para ella. Yo ya no tenía energía para leer documentos o reunirme con nadie. Dejaría todo en orden porque lo último que quería era dejar en el limbo la empresa y con eso matar el legado familiar.  
 
    - 
 
    Una de esas mañanas lo pude ver tan claro como las gotas de lluvia que caían en mi ventana. Bajé y preparé café, lo tomé lentamente mientras pensaba en el desayuno, que terminó siendo un almuerzo. Un beef steak bien cocido sobre una cama de papas francesas con ketchup y un gran vaso de jugo de fresas con todas las pastillas que encontré en mi mesa de noche. Las había ido triturando desde hacía unos días atrás.  
 
    Entre tantos bajones no sabía cual sería el mejor día pero estaba seguro de que ese día llegaría. Sin mucho que hacer o, en realidad, sin poder hacer mucho por mi vida no tenía sentido quedarme, tampoco sentía que lo merecía. Intentaba muy fuerte nadar en contra de la corriente, vaya que lo hacía. Realmente no creo que se pueda explicar con palabras. Sin embargo, para explicarlo podría decir que, para mí, se trataba de una sensación total de desesperanza que invadía hasta los lugares más recónditos de mi cuerpo. Temblaba y quería gritar, empujar, golpear, correr para sacar toda esa ira, esa tristeza; arrancarla, destruirla y limpiar por completo mi organismo de ella; pero a diferencia de eso, sólo lloraba y lo hacía sin consuelo, sin descanso, como si algo en mis adentros quisiese que me secara y no quedara nada más de mí.  
 
    La tranquilidad era efímera y no podía identificar cuando volverían esos episodios. En otras ocasiones eran diferentes. Al principio pensé que algo físico estaba por pasarme pero ese pensamiento se fue esfumando al notar que siempre pasaba, al final siempre mejoraba. En esos casos no sólo eran las emociones que me abrumaban, además comenzaba a sentir que no podía respirar. La falta de aire me enloquecía, podía sentir que mis pulmones no recibían el oxigeno que necesitaban. De ahí en más, solo eran cosas peores. Mareos, nauseas, adormecimientos de una u otra parte, a veces era la lengua, otras tantas las manos. No había tregua. Siempre terminaba tumbado en el suelo esperando que lo que tenía que pasar, pasase. Sin peleas ni suplicas, solo espera. Y yo no quería vivir esperando.  
 
   Tomé una ducha un poco tardada, no sabía que esperar pero quería ahorrar el trabajo de otros. Me rasuré y peiné mi cabello. Busqué la ropa que mas me gustaba usar. Antes de sentarme a comer preparé la mesa de mi terraza, allí podía ver un lindo paisaje, podía sentir la brisa sin mojarme, podía escuchar el lago,podía dormirme tranquilo y por fin podría descansar. Comí lentamente, estaba aterrado. Las manos temblaban y sudaban, las lágrimas seguían corriendo y yo, yo me fijé una imagen en mi cabeza y con ella, sin respirar, tomé todo el vaso de jugo de fresas. Pasó un tiempo antes de que comenzara a sentir mucho sueño, a sentirme relajado. 
 
    - 
 
     El ruido incesante en mi oído retumbaba como al usar los audífonos a todo volumen con una desagradable canción. A su vez podía sentir mi cuerpo ir y venir en un vaivén y con él las nauseas aumentaban pero sin poder voltear y vomitar todo lo que había dentro de mí. Todo mi cuerpo pesaba. Escuchaba murmullos pero no podía verlos, mis ojos no tenían la fuerza parar abrirse y yo tenía pánico de intentarlo y ver lo que encontraría. Los sonidos me empujaban a despegar mis ojos pero al tratar solo lograba sentir un ligero movimiento en la cara que fruncía mi ceño y molestaba en la cabeza. El poco esfuerzo que hice agotó el mínimo de energía que me quedaba y, aunque luche de sobremanera, no hubo nada que me detuviese de caer en la total oscuridad. 
 
      Me acobardé, aunque yo mismo me diga lo contrario. Pudo mas mi miedo que todo lo que estaba viviendo, o quizás, pudo más mi instinto de lucha. Llamé a emergencias con la excusa, para mí, de que consiguieran mi cuerpo rápido pero ellos llegaron de inmediato y me llevaron al hospital. Yo no les dije mucho, solo alcancé a balbucear que había tomado doble dosis de diazepam o triple, y no me sentía bien. Resulta que yo debí investigar mejor para saber que tomar eso no me daba certeza de morir y que su lavado estomacal además de desagradable sería de mucha ayuda para salvar el remanente de vida que tenía.  
 
    Despertaba y dormía quizás de vergüenza. No quería enfrentarme a nada. Llegaban doctores a verme y yo simulaba estar dormido. Sin embargo, la psiquiatra llegó mientras intentaba buscar un teléfono. - “¿Qué busca con tanta urgencia, David?” dijo ella con tono tranquilo y jovial. Yo, por el contrario, fui tajante. - “Necesita hacerme alguna pregunta? ¿me va a examinar? Ambos sabíamos lo que había pasado pero ,a diferencia de lo que pensé, ella me habló como si se tratase de una vieja amiga. - “No. No voy a examinarte. Lo que debíamos hacer ya esta hecho. Sólo quería ver como estas y bueno, obviamente también me gustaría saber que pasó. Quiero decir, sé que superaste por mucho tu dosis prescrita. ¿por qué? Respondí aunque con la misma actitud, pagando con la doctora la molestia y el enojo que tenía conmigo mismo. - “quería dormir. Solo quería dormir. Estoy agotado.” Ella seguía viéndome, esperando que yo continuara con mi explicación, y lo hice. - “he pasado por algunas situaciones que vaya que me han afectado, también tuve una contusión en la cabeza hace unos meses y, no se si se deba a una cosa o a la otra, quizás a todo junto pero no puedo pegar un ojo desde hace mucho. Mi insomnio se ha vuelto tortuoso y necesitaba descansar” - “mmmm...” Esbozando una sonrisa.  
 
    No sé si fue gracias a lo que le dije a los para-médicos o si fue simplemente que no parecía tan inestable como yo mismo pensaba pero bien no había pasado dos horas de mi charla con la doctora cuando me había dado de alta. No sabía cuanto tiempo había estado internado pero, para mí, eso era rápido. Imaginé las cosas de manera diferente, más protocolos supongo.  
 
    Estaba por levantarme cuando una de las enfermeras negó con la cabeza y abrió su mano como una señal para que me detuviera. - “No. No te puedes ir hasta que no llegue tu acompañante” me indicó. - “¿acompañante? No. Estoy solo aquí. Tranquila, estoy bien” Ella miró a mi derecha y sonrió, mientras Laura entraba a mi habitación. Atónito no era una palabra que mostrara cuán sorprendido estaba en ese momento; porque la contactaron, porque llegó y porque debía lidiar con ella otra vez y su irritante forma de preocuparse por mí.  
 
    Antes de irme me dieron la orden para unas pastillas que me ayudarían a dormir y las indicaciones para tomarlas. - “Esto es provisional, David. Es necesario, para no decir obligatorio, que acudas a consulta. Si yo no te caigo bien, no soy la única psiquiatra aquí. Pero D E B E S ir”. Dijo la doctora pronunciando lentamente y con un tono de voz mas alto la palabra debes. -“También me gustaría que te vea un neurólogo, así podemos estar seguros de que todo por allí está bien. Debemos descubrir la fuente. Juntos. ¿de acuerdo?” Asentí y agradecí. Después de los apretones de manos y medias sonrisas me alejé disparado de allí.  
 
   
    

  

 
   
    CAPITULO 5 
 
    Cuestión de perspectiva 
 
    Un par de días después de llegar a casa debí ir a la cita con psiquiatría, lo hice. Para demostrarle que no tenía nada que ver con no gustarme, mi cita fue con ella, la doctora Stephany Valvar. Ella no se sorprendió al verme, al contrario. - “ah, viniste más pronto de lo que pensé. Habría jurado que te tomaría una semana más, al menos” dijo sonriente. -“Si. Bueno. Digamos que no son precisamente mis ganas las que me tienen aquí. Mas bien se trata de evitar algún problema” - “¿Problema? No. No hay problemas que evitar conmigo. Ni siquiera con el hospital. Sólo buscamos resolverlos. Siéntate dónde gustes.” dijo la doctora Valvar mientras seguía mostrándome su simpatía para ganar mi confianza. “Cuéntame ¿como has estado? ¿Que tal el sueño? ¿mejor?” y, con total honestidad, yo la cedí.  
 
    - “Si. La verdad ha estado bastante mejor. Algunos malos sueños...” y con malos quería decir terribles pesadillas, pero ese detalle lo omití. “he dormido mucho. A veces pienso que demasiado. Me levanto a comer, vuelvo a dormir. Quizás intento leer un poco, revisar mis correos o ver alguna película y me da mucho sueño” continué.  - “Okay, David. Vamos a ir disminuyendo la dosis progresivamente, vemos como te va y así vamos a estar por un tiempo. El sueño no debería ser tan pesado, la dosis es baja. Pero veremos, no te preocupes.... Ahora, me gustaría saber algunas cosas sobre ti...” y así comenzamos a hablar sobre mí. Cuarenta minutos pasaron rápido y sólo hable un poco de mi niñez y mi familia. 
 
      
 
    - “Ya basta de estos días todos iguales” fue lo primero que pensé al levantarme de la cama ya casi a mediodía. - “hoy haré algo diferente. Necesito salir de aquí”. Bañarme, vestirme e irme... no sin antes el café. No debía preocuparme por la cocina, la limpieza ni las compras desde la llegada de Laura. Estaba conmigo la mayor parte del día, o al menos muy cerca, desde que salí del hospital. Intentaba obligarme a comer, y nada apetecible para ser sincero. Quería que yo comiera saludable. ¡¿que tal eso, ah?! 
 
    Mi cabeza estaba llena de ideas de como sería la existencia de otros sin mí a su alrededor. No cumplía con ningún papel relevante en la vida de nadie. A veces podía pensar que realmente terminaba siendo más un problema que un beneficio. Me detenía siempre a imaginar cuán difícil sería intentar de nuevo irme, no lo lograría y en realidad tampoco lo quería. ¿y qué si puedo convertirme en alguien más importante? ¿y qué si puedo ser mejor para que mi compañía valga la pena? ¿y qué si soy lo suficiente bueno y necesario para mí mismo? ¿y qué si disfruto el tiempo que me queda? ¿y que si de verdad me importa una m****a lo que el resto quiere de mí? 
 
    - “¿Sabes, Laura?” Le dije antes de dar el primer sorbo a mi café. - “Estoy considerando que no es bueno eso de querer estar sólo sin hablarle a nadie, estar encerrado, ensimismado y sobre todo sin hacer nada. Porque... tú sabes, luego de levantarme y desayunar, tomar veinte tazas de café en el día, comer, arreglar un poco mi propio desorden, ver el lago, los arboles, la casa, los libros, dormir... Después de todo lo poco que hago durante el día en esta casa, sólo me queda mucho tiempo para pensar... al final tantos pensamientos son abrumadores, me generan dolor de cabeza, ellos me hacen llorar mas de lo que debería, me hacen sufrir y martirizarme. También sonrío es verdad pero, es mucho menos el tiempo en que lo hago en comparación con el tiempo que paso lamentándome.... Querer no pensar realmente me hace pensar más y me frustra a su vez porque mis esfuerzos son en vano y esto, querida, no puede continuar así. Debo distraerme, así que, si bien no funcionó del todo esta idea de aislarme, por lo menos me hizo recapacitar y saber que debo intentar hacer otras cosas…” Después de mi explicación inicial, el resto de ella lo dije sin respirar, sin pausar, con una rapidez que probablemente no permitió entender nada. Parecía mas un intento por convencerme a mí que una forma de hacerle entender a Laura lo que quería. 
 
      
 
    Mientras le decía todo eso mi mente pensaba “Dave, tu mas que nadie sabes como te sientes, sabes que aunque salgas y te trates de divertir, no vas a cambiar el dolor que tienes, las noches sollozando, ni todo lo que echas de menos a tu familia. Pero, si tienes que vivir este tiempo sin ellos debes por lo menos tratar. ¡Inténtalo!” No vi ningún error en mi propia lógica.  
 
    Con esa reflexión trazada como objetivo me levanté de la mesa directo al clóset. Busque entre los percheros un pantalón de jean negro semi-ajustado que no usaba desde hacía mucho tiempo y una camisa también negra un poco brillante. Tomé las llaves y la billetera. Usé como siempre mi perfume favorito y peiné un poco mi cabello casi seco que ya estaba mas largo de lo habitual. Sin decir adiós encendí mi carro e inicié mi ruta sin siquiera pensar en el lugar al que iría. 
 
    De camino al pueblo vi pasar un lugar que, en la fachada, parecía un teatro. Tenía un aspecto antiguo que llamó mi atención. Ubicado en una esquina del edificio más grande que había visto en el pueblo hasta ese momento. En lo alto se podía leer CINE en gigantescas letras iluminadas en rojo brillante. Justo en la entrada, sobre la casilla de boletos que estaba en medio de las dos puertas, una especie de panel que decía el nombre de la película de que se iba a transmitir o la que estaba de estreno, no estaba seguro pues también en los laterales habían algunos carteles de otras películas. No me molesté en preguntar pues sonaba interesante la película del panel. 
 
  Salí de la función alrededor de las diez treinta de la noche. Fue divertida, me reí a carcajadas muchas veces. Comí algunas golosinas pero estaba famélico, necesitaba algo monstruoso, esperaba hubiese algo cerca y apetitoso para comer. No había muchos autos cerca del mío, no pensaba haber durado tanto en el baño y comprando la botella de agua. Crucé y un escalofrío pasó por mi cuerpo, no podía ver un alma en esa calle, estaba desolada con uno que otro vehículo estacionado en algunas de las casas cercanas.  
 
    A unos metros de mi auto había un contenedor de basura, en lugar de guardarla en el carro y esperar llegar a casa preferí llegar hasta allá y depositar allí el envase vacío de agua y algunos envoltorios de dulces que había olvidado en el bolsillo de mi pantalón. Podía escuchar unos pasos suaves acercándose, alguien venía detrás de mí. Un sonido tímido y delicado que igual me dio un poco de nervios, nunca es bueno estar en una calle solo tan tarde; no por ser hombre me temerían, no conocía para nada el lugar o las personas. No voltee inmediatamente pues, aunque no se escuchaba tan cerca, a esa distancia notaria mi temor por lo que seguí caminando, lancé todo en el basurero y me devolví al carro.  
 
    No podía creer que por tercera vez me había ocurrido esa grata casualidad. Era ella en todo su esplendor, lucía hermosa en un vestido holgado pero que dejaba entrever su figura perfecta, su cabello oscuro medio recogido enmarcaba su inmaculado rostro. A pesar de estar embelesado pude notar su expresión, asustada ante mi presencia frente a ella mirándola casi sin pestañear.  - “Buenas noches” dije con el hilo de voz que me salió. - “Buenas noches” respondió ella con media sonrisa, quizá fingida. Una voz dulce y clara, como esperaba que fuese. Abrazó fuerte su bolso y apuró el paso.  
 
    Me sentí avergonzado, quise irme rápido para evitarle mayor incomodidad pero también pensé que sin mí allí estaría corriendo verdadero peligro. - “¿Vas muy lejos de aquí? Disculpa pero, ya me voy y la calle está desierta, aquellas dos calles están completamente a oscuras, me preocupa un poco, imagino que puede ser peligroso” realmente estaba angustiado. - “Si, lo sé. Pensé que habrían mas personas por aquí a esta hora. Generalmente cuando paso por aquí es así pero hoy me detuve a ver algo y creo que se me pasó la hora. Pero no te preocupes, estoy mucho mas cerca de mi destino que del lugar de donde vengo. Comentó. - “Mi auto esta aquí, puedo llevarte si quieres” - “No, no, no... gracias. No es necesario, de hecho, voy a aquella casa que esta al cruzar, mi amiga me esta esperando” dijo señalando la esquina. 
 
    - “Perdón. Soy un extraño para ti, no se como te pude invitarte a subir a mi carro, es ridículo ahora que lo pienso. Tiene todo el sentido. Disculpa. Pero ¿sabes? Mientras que llegas a la casa de tu amiga yo estaré aquí esperando, luego que sepa que al menos estas segura me iré ¿eso esta bien para ti? Ella sonrió, de forma sincera, mientras decía - “para ser franca, si lo pensé pero tu segunda ofrecimiento me agrada. Eres muy amable, gracias.” -“Hey...” la llamé yo de nuevo mientras ya iba un poco lejos. - “Si llegamos a coincidir en otro momento, mi nombre es David Williams. Ha sido un placer asegurarme de que llegues sana y salva” junto a mi diplomática presentación me habría encantado un apretón de manos, pero no pasó. Ella seguía dando pasos hacía atrás mientras me respondía - “Ariam, mi nombre es Ariam... Gracias, David. Y... ¿Sabes? Quizá coincidamos nuevamente por ahí... sobre todo en la plaza que es tan concurrida, es el lugar mas común para las coincidencias. A mi, por ejemplo, me gusta ir en ocasiones, en las tardes. Las puestas de sol desde allí se ven geniales. El banco junto al árbol amarillo, ese es mi sitio favorito” 
 
    Ariam siguió su camino, que por desgracia no era el mismo que el mío, con un paso mas tranquilo. Me quedé ahí viendo su presencia esfumarse pero con una gran sonrisa en el rostro y un atisbo de alegría en el corazón.  
 
    Durante el tiempo de espera y mi vuelta a casa pensé en ella, en mí, en todo lo que podría hacer para conquistarla. Tuve muchas conversaciones en mi mente, las borraba y repetía una y mil veces hasta que fueran perfectas las palabras para decirle. Mi cerebro iba a mil por hora pero lo mas importante para mí en ese momento era que ella también lo quería, de lo contrario, ¿por qué me diría su rutina de las tardes? 
 
     
    

  

 
   
    CAPITULO 6 
 
    Al abismo, con amor. 
 
    Esa noche pensé que no dormiría pero por el contrario caí rendido de inmediato después de comer. El día siguiente me levanté enloquecido, buscando mi reloj frenéticamente, no quería por ningún motivo faltar a aquella cita, que en realidad no lo era para nada. Para mi sorpresa, pues ya era costumbre despertarme muy tarde incluso sin tomar las pastillas, era veinte minutos pasada las once de la mañana. 
 
     Me quedaba mucho día por delante aunque no lograba concentrarme, cual niño de quince años. Revisé algunos correos y chequeé documentos administrativos que, un tiempo antes de renunciar a mis funciones, me habían enviado. Poco a poco iba realizando otras actividades. No le dije nada a Laura respecto la linda mujer que me tenía emocionado, ella siempre había tenido poca simpatía por la mayoría de mis chicas. Sin embargo, ella podía notarlo, verlo, olerlo tal sabueso pero no comentó nada específico, solo un estas diferente hoy una vez cada cierto tiempo.  
 
    Ya cerca de la hora que esperaba fuese la indicada, me alisté con la misma rutina de cualquier salida. Metódico como toda mi vida, una ducha larga o rápida depende de la ocasión y mi estado de ánimo y cansancio; vestirme con la ropa que minutos antes de entrar a la ducha habría escogido y dejado en la cama; perfumarme, ese también tenía que ir de acuerdo a la ocasión. Tenía al menos cuatro perfumes diferentes en la cabaña, en casa tenía al menos el doble, aunque la mayoría del tiempo usaba el mismo. Por último peinarme y tomar mis llaves y billetera. 
 
    Pasé rápidamente por un pequeño puesto de flores, compré una rosa y la dejé junto al libro que llevé para leer mientras esperaba. Llegando a la plaza fui directo al banco junto al árbol, no sabría decir su nombre pero era un gran y frondoso árbol de hojas amarillas. No pude sentarme allí pues ya estaban dos señoras hablando a viva voz cual cotorras, me senté unos pocos metros más lejos e incluso estando allí podía escuchar la conversación de aquellas señoras. Sus voces eran tan fuertes que hasta yo pude enterarme que Anastasia estaba embarazada de alguien pero no de su esposo pues él vivía fuera del país desde hacía cuatro meses y ella tenía dos de embarazo.      - “Fin de mundo” - “¡Ay Alicia como es eso posible! En nuestra época eso no ocurría, no como ahora que las mujeres quieren hacer de su vida un yogur, se casan hasta cinco veces” - “Si, carmen. Y hasta más. ¿Y no te enteraste de la última?” - “no sé, tú dime” - “Albert está saliendo con la vecina de la casa de frente” - “¿con Annie?” - “Si, ella. Tan calladita que se ve.” - “Si. Bueno eso es noticia vieja. Yo misma, con mis propios ojos, los vi como a media noche varias semanas atrás. Estaban justo debajo de mi balcón, afuera de la casa de Annie, como escondidos. Pero yo no soy tonta, yo tenía todas las luces apagadas y caminé descalza hasta la ventana y allí los vi, abrazándose y besándose. ¡Irrespetuosos! En lugar de irse a otro lado. - “Estos chicos de ahora no saben los que es el respeto, la prudencia y la privacidad... ¡shh! Voltea disimuladamente, ahí viene... Hola, Maria. ¿cómo estas?” 
 
    No volteé pero que ganas tenía. Un minuto después se sumó una nueva integrante a su lindo y muy respetuoso diálogo. Ya yo no sabía como dejar de voltear hacia ellas, cómo dejar de sorprenderme o de sonreír ante sus comentarios. Sin embargo, estar escuchando conversaciones ajenas me ayudó a relajarme y dejar la impaciencia a un lado.  
 
    - “Hola, queridas. ¿llevando un poco de sol de la tarde” - “ja, ja... bueno, si. ¿tú, que haces por aquí? - “Estaba comprando algunas cosas justo allá..” dijo señalando una tienda que parecía ser una mercería. - “las vi y quise venir a saludarlas y así esperar a Annie que quedó viendo unas cosillas. Es que... ¡se me casa mi niña!” - “¿Qué? ¡Pero que buena noticia! Me alegra tanto. Bueno era de esperarse, ella es tan bonita y buena chica.” - “Así es, Alicia. Mi hija se merece lo mejor y su novio se ha portado muy bien con ella, conmigo, es un amor.” - “No lo dudo. Los he visto, son una pareja adorable. - “Gracias, Carmen. Cambiando de tema ¿se enteraron de Anastasia, la hija de Anthony? Es la noticia en todo el pueblo” - “Algo he escuchado pero a Carmen y a mí no nos gusta andar en ese tipo de habladurías. Tú sabes, las personas inventan muchas cosas, hablan sin saber” - “No estoy segura de qué habladurías hablan. Yo me refiero a que esta embarazada. No perdió el tiempo en la visita que le hizo a su esposo...” continuó explicando lo que sabía sobre Anastasia por un minuto más. “Y bueno señoras, ya me voy. Allá viene Annie.” Se despidieron entre sonrisas y besos después de una invitación a casa de Maria a tomar café. 
 
    Así fue pasando el tiempo, ellas demostrando sus habilidades de comunicación y yo escuchando el acontecer diario del pueblo. Esperaba la llegada de Ariam pero estaba nervioso porque quizá no llegaría pues solo pudo haber sido una estrategia para que la dejase seguir su camino aquel día. Logré leer por completo uno de los cuentos de mi escritor favorito. Al finalizar, ya decepcionado porque mi espera había sido en vano, decidí irme.  
 
    A pesar de mi desilusión quería seguir intentando salir del agujero en el que me encontraba. Pensé en ir a un bar o a un café, daba igual el lugar, simplemente no quería estar solo o en casa. Cerré mi libro después de sacar la rosa, la dejé en el banco junto al árbol que ya no estaba ocupado, seguramente las señoras ya se habían ido a casa de la madre de la chica que iba a casarse, a continuar con el noticiero. Me senté por un momento más, quería ver si había alguna diferencia en la vista de acuerdo a el asiento y la había. Contemplé la puesta de sol y era increíble. Me hizo sentir paz. Una paz que cambiaría al ver a un montón de desconocidos en algún lugar del pueblo al que decidiría ir. Y empeoraría después en casa, al acostarme en el mueble de mi balcón a sentir la decadencia de mi vida.  
 
    La vi. Llevaba un hermoso vestido turquesa que solo a ella se le habría visto tan majestuoso, llegaba un poco más alto de las rodillas y dejaba ver su curvilínea figura. Ella en sus zapatos de tacón, como las veces anteriores que tuve la dicha de verla y el cabello recogido con una cola de caballo que hacía ver sus hombros. Yo estupefacto en mi asiento sin escuchar mas sonido que el de sus zapatos resonar en el piso en su trayecto hacia mí, con los ojos bien abiertos observándola mientras todo a su alrededor estaba borroso, se sentía opaco; solo ella resplandecía en ese instante, un instante en el que pensé que no estaba, que solo era un espectador de mi propia vida. Me sentía como en un sueño, mi boca no podía emitir sonido, mi piel no sentía ni el viento mas fuerte, en un sueño en el que creía que tenía una eternidad pero solo fueron segundos. Por primera vez en mi vida sentí algo así, ese día, con ella... y fue mágico.  
 
    Su sonrisa me hizo darme cuenta de que ya estaba bastante cerca y de que parecería extraña mi actitud si lo notaba, realmente me habría visto como un idiota si no me hubiese levantado a saludarla. Ella se sentó junto a mi en el banco - “Es triste llegar tarde. Es uno de los placeres de la vida que aún disfruto. Puedo verlo todos los días y me sigue generando lo mismo. tranquilidad” dijo girando para verme. - “Si, lo es. Nunca me había detenido a mirarlo antes pero sin duda es muy bonito y confortante” - “en mi muy personal opinión pienso que ahí comienza el problema” exclamó Ariam. - “las personas no se regalan un minuto para disfrutar de los momentos que realmente importan. Unos que ni siquiera se deben comprar, solo estar ahí para ser disfrutados. Y no hablo sólo de un atardecer” 
 
    - “entiendo. Tienes razón. Soy culpable también. De hecho, creo que es la segunda vez en toda mi vida en la que estoy solo contemplando algo y no lo estoy haciendo solo porque quería, más que eso mi intención era verte, esta vista es un regalo adicional. Sabes que siempre pensé que era un cliché, eso de disfruta el momento pero ahora que lo analizo...¿que tal si todos lo repiten tanto porque es real? Debe serlo. Es lamentable pero la mayoría no tomamos consejos, no importa cuan similar haya sido la situación de la persona que lo ofrece.”  
 
    - “Si. Eso es tan cierto” respondió con un suspiro. Agregando una pregunta al final. ¿te das cuenta la paz que genera estar aquí o solo soy yo?” - “No. No solo eres tú. Además también puedes escuchar muchas historias, incluso puedes enterarte de la vida del resto de las personas que viven aquí. Eso también despeja la mente” ambos reímos. Intentando detener la risa ella asintió - “Ah, ya te topaste con ese tipo de personas...” entre una palabra y otra seguía tratando de contenerse y yo no había parado de sonreír ni un momento - “Es divertido escucharlas. Pero... ¿eres una de esas personas? ¿tienes muchos amigos que lo son?” - “No, no... para nada. No tengo amigos aquí. De hecho, me acabo de mudar.” - “¡oh, que bien! No conoces mucho el lugar, te ayudó entonces escuchar conversaciones ajenas.” soltó una carcajada. - “estoy jugando... pero dime entonces David Wilson ¿que haces en Tucaní? ¿por qué has venido a parar al pueblo más antiguo y aburrido de todos? 
 
    - “Esa no es una buena historia” - “Puedo escucharla, si quieres” - “no tengo problema en contarte pero no creo que sea una conversación agradable” - “conocerte me parece agradable. Además soy muy buena escuchando ¿quieres comprobarlo?” dijo sonriendo dulcemente. - “¡que amable! Esta bien. Me mudé porque tenemos una casa a unos minutos de aquí. Bueno, en realidad eso ayudó a que tuviese un lugar a donde ir, no fue la razón por la que vine” me veía sin ninguna réplica, solo esperaba que continuase. - “no he tenido que comentarle esto a nadie y se siente extraño decirlo en voz alta.” hice una pausa llenándome de valor. 
 
    - “El asunto es que, perdí a la familia que me quedaba hace un tiempo. Un día salí de mi casa en compañía de mi madre y mi hermano con rumbo a un lugar que no puedo recordar. Francamente no tengo memoria de nada de lo que pasó. Nuestro auto chocó con otro y volcamos. Fue un accidente nefasto. Después también me enteré de que, además de mi familia, las dos personas que iban en el otro carro fallecieron. Después de un tiempo estando en casa, sumido en el aislamiento y con el propósito de huir de las personas que necesitaban verme mejor, me vine a Tucaní. Esa es, en síntesis, la historia. La peor de todas.” ella estaba sorprendida, su mano tocaba su boca intentando tapar su expresión. - “Perdóname. Siento tanto todo lo que te paso y aún más haberte preguntando. Lo siento. ¿cómo te sientes? 
 
    Mi encuentro con ella no fue triste después de todo lo que le hablé, al contrario, Ariam supo sacarme algunas sonrisas. Verla me hacía sentir mejor, hablar con ella era un agregado que para nada quería desperdiciar. Conversamos en el parque, atravesamos el pueblo mientras la acompañaba hasta la misma calle en la que nuestras voces se cruzaron por primera vez. Nada elegante, nada suntuoso; siquiera un café, no por falta de invitación de mi parte. No hubo nada y aún así fue la mejor cita que pude tener. 
 
    - 
 
    En casa esa noche no quise cenar. Recordaba alguna parte de nuestra charla y sonreía de un lado; lo hacía sin pensar en lo que Laura pudiera decir y a pesar de mis muestras de alegría, no dijo nada. Soltaba un “David, espero no estés en nada raro” de un momento a otro, un “¿estas tomando tus medicamentos?” un par de veces. Palabras que realmente me herían. No se trataba de una pregunta como tal, no me enfrentaba, lo hacía en tono interrogativo desde lejos y se marchaba. Yo ignoraba lo más que podía sus indirectas y seguí visitando la plaza.  
 
    En ocasiones Ariam llegaba más temprano, me esperaba junto al árbol. En otras era yo quien debía esperar y lo hacía sin problema alguno, a pesar de que odiaba esperar. Solía hacerle invitaciones a otros lugares para visitar otros sitios pero ella no aceptaba ninguna de ellas, siquiera la intención de ir por un helado. De cualquier forma, el hecho de verla y hablarle para mí era suficiente y comencé a sentir que para ella también lo era. Aunque hubo días en los que no llegaba, igual seguía contemplando el paisaje y reflexionando.  
 
    La primera vez que su ausencia se hizo difícil, duré tres días sin verla y ya me encontraba impaciente y temeroso. La vi llegar, como siempre, en un vestido color pastel, ese era un color que no reconocía, entre rosa y naranja, quizá color salmón. Iba hacía mí tan hermosa como siempre, sin embargo, algo era diferente en su rostro. Sus ojos, su brillo. - “Ariam ¿estas bien?” ella sonriente, simulando, podía sentirlo. - “Si. Por supuesto ¿como estas tú?” físicamente no podía ver nada pero sabía que había algo. No dije nada, sólo la vi fijamente con incredulidad. - “De verdad, David. Estoy bien. Estoy normal, como siempre... Bueno, he tenido mucho trabajo estos días” no me hablaba mucho sobre ella. Sabía que vivía con su tía y tenía un trabajo muy demandante. Ya sus padres no estaban con ella. No tenía muchos amigos en el pueblo. No había mucho que contar por lo que ella me había comentado. - “Entiendo. Al menos puedes descansar un poco ahora” - “Si, un poco. Un par de horas máximo” dijo apenada. Así era casi siempre. 
 
    - 
 
    Nuestros encuentros se hacían cada vez más frecuentes y nuestro lazo más estrecho pero, aunque me volvía loco con sus encantos y la pasaba genial a su lado, el hoyo dentro de mí seguía allí, profundo y compactado en mi interior. A veces pensaba que esas partes se iban llenando lentamente, luego notaba que esa sensación era parte de mi imaginación. El dolor siempre estaba ahí.  
 
    Con el pasar de los años escuché a una cantidad de personas ridículamente grande comentar sobre el periodo de luto de otros sin siquiera tener la menor idea de lo que decían. Siempre me pareció tan interesante que lo hicieran. Probablemente la mayoría de las personas que hablaban todas esas cosas habrían sufrido una pérdida. ¿por qué pensaban que todos deberían sobrellevarlo de la misma manera? El asunto es qué, cuando me tocó a mí, asumí que ellos, ese bulto de desconocidos opinando sobre otros desconocidos, tenían razón. Y en el primer momento en el que un ápice de alegría, de esperanza, se asomaba a mi cuerpo, mi mente implosionaba apagándome por completo. Intentaba inconscientemente desconectar mi organismo de emociones porque... ¿cómo podría una persona que perdió a su familia algunos meses o años atrás, poder sonreír, reír, salir, tomar,bailar, viajar... existir, después de eso? 
 
   
    

  

 
   
    CAPITULO 7 
 
    Caída libre 
 
    En uno de los tantos días de sol sentado en mi terraza observando la feria, que ya en ese momento era lo mejor de mi vista, conversé con mamá. Le conté sobre mi chica, que no lo era en lo absoluto. Le pedí a ella, a Damian, a Dios, al universo, que me permitiera estar con ella. Ari desde que la conocí había sido una luz que me permitió salir por momentos de la oscuridad en la que decidí permanecer. Después de todo, era lo único real que tenía pero que lamentablemente aún no poseía y, aunque creía que sus sentimientos hacía mi podían ser similares a los míos por ella, no estaba seguro de que ella estuviese considerando ser más que mi amiga. A pesar de tener un increíble temor de perderla, iba a atreverme a averiguarlo. 
 
    Desde luego buscaba el momento indicado. Después de aquella conversación con mamá, conmigo mismo, pasaron muchos días, muchas coincidencias que no eran más que encuentros totalmente planeados. Francamente no lograba siquiera tomar su mano pues cada vez que la veía mis miedos se acrecentaban y desistía. Era agradable hablarle, ella escuchaba y siempre estaba interesada. Quería escuchar todo de mí, preguntaba y no aceptaba un no por respuesta a menos que ella notase que realmente me afectaba. 
 
    Esa etapa de mi vida moldeó algunos aspectos de mi ser. Ariam llegó sin avisar, sin buscarla, sin siquiera esperarla y agregó vitalidad, fuerzas y ganas de continuar. Cualquiera pudo haber dicho que mi amor por ella surgió de la desgracia, debido a ella, por alguna necesidad de aferrarme a algo o a alguien. Siendo totalmente honesto, yo lo consideré. Cuando mi deseo de verla más y más tiempo aumentaba me cuestioné y analicé la situación durante días pero no encontré ningún indicio de que esa fuese la razón. Por el contrario, quedé mucho más seguro de que ese amor que sentía por Ariam era sólido y puro. 
 
    Su belleza física no tenía comparación, iba más allá de este mundo, mucho más allá de aquellas mujeres que pude ver antes. Era similar a los atardeceres que tanto nos gustaba ver, parecida a un paisaje de montañas en invierno o una isla llena de palmeras y rodeada por un hermoso mar azul. En Ariam podía ver todo lo hermoso de lo que mencioné e igual quedaría corto en su descripción.  
 
    Al verla por primera vez fue una mezcla de emociones intensas, no sería correcto decir que fue amor a primera vista pero sentí una inmensa conexión. Sumado a la atracción física que existió desde el primer momento... ¡¿y como no?! Una mujer espectacular. Un cuerpo perfectamente proporcionado, un rostro angelical, suave con algunas pecas. Sus ojos redondos, resultaba tan fácil perderse en ellos. Una mirada penetrante, como si husmeara dentro de ti pero no de una forma malévola pero como si sólo a través de ese sentido pudiera conocerte por completo, buscando en los rincones de tu organismo y encontrando allí tus virtudes y debilidades y así, después de esa fracción de segundo en la que ella te descubre, concede o no el honor de escucharla. Si, el honor, porque oírla era un placer del cual estaba seguro que muchas personas se les había privado.  
 
    Desde muy joven había querido experimentar un amor como ese, sin negar que creí estar profundamente enamorado algunas veces, nada de eso fue siquiera similar en intensidad y fuerza a mis sentimientos por Ariam. - “Si algo puede ser seguro sería que en la vida ningún amor es igual al otro, son distintos en bases, experiencias e incluso en aprendizajes. Cada uno de nosotros, con lo que lleva dentro, le aporta o resta al otro sin querer, a veces incluso queriendo” fue algo que me dijo Ari durante una de nuestras citas en la que me pidió insistentemente que le contara sobre mi vida amorosa, y yo lo hice.  
 
    - “Pasé por incontables encuentros amorosos pero amores reales podría contarlo con mis manos y sobrarían dedos. En realidad sólo dos han sido memorables y me enseñaron, podría decir que forjaron mi personalidad o la cambiaron, indudablemente. Uno de ellos fue el más grande y platónico que tuve... ella era todo lo que yo esperaba tener en mi vida; amable con sus allegados, comprometida con todo lo que le gustaba, curiosa e inteligente...” me detuve a pensar. 
 
    “sin duda muy bella. Una piel suave y brillante color caramelo, cabello castaño, liso y corto que caía en sus hombros y siempre me incitaba a ver más allá. No estaba acostumbrado a amores prohibidos pero ella ya estaba casada. Aunque quise con todo mi ser que fuese mía, y no hablo físicamente sino en esencia, que me perteneciera. La quería a ella, con todo su contenido, conmigo. Eso no pasó nunca, no pude siquiera oler su cabello de la forma más tierna que un hombre puede hacerlo, con amor, amor reciproco. Ella siempre lo supo, con solo ver mis ojos bastaba para darse cuenta del tamaño de mi amor por ella pero, de ese mismo tamaño era su amor por su esposo, por su familia. Yo me di por vencido, aunque no hubo un día, durante varios años, en los que no pensara en ella” ese último comentario solo quedó en mi mente, por supuesto. En cambio solo dije que fue imposible, nunca ocurrió nada físico entre nosotros. Ella respetó a su esposo y yo quedé con el corazón roto durante un tiempo. 
 
    - “Por otro lado, después de ese inalcanzable amor, el destino me topó con una antigua compañera de universidad. Christy. Ella y yo éramos tan iguales, tan buenos el uno para el otro. Nuestras vidas copadas de trabajo nos hacía extrañarnos siempre. Christina tan apasionada y a la vez pacifica, era tan cómodo estar con ella” “Una rubia alta, con un cabello que limitaba con su curva más pronunciada. Fascinada con el gimnasio, siempre peinada y maquillada sin necesidad de una ocasión especial” en lugar de omitirlo, me limité a decir que era muy hermosa, tanto por dentro como por fuera. - “Me llenaba de detalles y yo a ella. Convivimos durante más de dos años y muy pocas discusiones existieron pero siempre las que habían eran por la misma razón. -Todo es perfecto, ¿por qué no nos casamos? No hay nada ahora que me haga más feliz que tú, Dave. Nuestra relación ha sido el sueño de cualquier mujer y yo, bueno, me encantaría formar una familia. Ya no tengo veinte años y, obviamente, no me haré más joven. -Después de mi muy largo silencio ella simplemente hizo una pregunta más, como si toda nuestra relación pudiese resumirse así, tan fácil -Sólo dime la verdad, por favor. ¿no soy la mujer con la que quieres compartir tu vida? -con un poco de silencio y un suspiro fue suficiente para apagar el brillo de sus ojos. No dijo una palabra más. No hubo gritos, no hubo drama...” Solté un suspiro inundado de recuerdos. 
 
    - “En ese mismo instante, Christy tomó una maleta que antes estuvo llena de esperanzas, de un amor inmenso e impresionante y la llenó de todo lo que un día había sacado con ilusión. Bajó las escaleras y cruzó la puerta para nunca más mirar atrás. Sin despedidas tardías ni abrazos largos, sólo tomó sus cosas y se marchó... 
 
     Su partida me destrozó el corazón pero sabía que ella estaba aún peor. No podía retenerla para ofrecer mas espera. Y si, el arrepentimiento tocó mi puerta esa misma noche, lo soporté todo lo que pude hasta flaquear algunos días después pero al llamar no hubo respuesta, ya no estaba ahí. Se mudó de ciudad y yo tampoco hice nada para encontrarla. Ella merecía la mayor felicidad que la vida pudiera ofrecerle y la obtuvo. Un par de años después de nuestra ruptura se casó...” 
 
    - “Entendí que, a pesar de que fue una novia maravillosa, no era con quien deseaba pasar el resto de mi vida. No se trataba de un amor sin barreras, no generaba aquellas ganas de olvidar todo y lanzarse al abismo si ella lo hacía. No era honesto ni sano para ninguno de los dos.” solté tanto de mí en esa conversación que al final me sentía aliviado, liviano. Fui tan transparente con Ariam que no quedó ninguna pregunta por hacer. Ella quería saber todo de mí y yo no tenía nada que ocultar, excepto mi temor de perderla si le decía todo lo que sentía por ella. 
 
    - 
 
    Un día, después de tanto insistir, logré que aceptara ver una película conmigo. Podría decir que yo era una total molestia en cuanto a las invitaciones, de igual manera quedé gratamente sorprendido. Ella dijo que sí, así sin más y la emoción no cabía dentro de mí - “no hay nada que esperar, hoy es un excelente día para hacerlo y es temprano. Vamos” la llevé de mi brazo y llegamos al cinema en unos cinco minutos. Me gustaba mucho la apariencia del cine local, con sus luces brillantes en la fachada y muchos rojos, negros y dorados en toda el área me daban una sensación de alegría o quizás era a causa de toda la adrenalina que circulaba en mí, no lo sabía. 
 
    Quizá por un poco de timidez ella no quiso pedir nada para comer, así que pedí por los dos. Quiso elegir la película, por lo que vimos La chica de rosa, sin duda escogió la más romántica que había en cartelera. Compré algunos dulces y palomitas antes de entrar a la sala. No habían tantas personas dentro y no fueron muchos los que entraron a verla. Aunque los nervios estaban al cien, en una parte bastante lenta y sin emoción de la película, hice que Ariam voltease a verme y, sin mediar palabras, le estampé un beso en los labios. Simplemente ella volteó sonriente cuando le tomé la mano y yo le sonreí de vuelta, toqué su rostro y la miré a los ojos, me acerqué,  hubo un rose de labios, sin presión y con poco movimiento. Me alejé.  
 
    No sabía si le había gustado, si me abofetearía, si se iba a ir de la sala o si ella me respondería con otro beso. Me quedé ahí perplejo esperando su reacción y, para mi felicidad, Ariam sonrió después de quedarse un segundo viéndome a los ojos. Supe inmediatamente que no fui un idiota porque tenía los ojos como imaginaba que yo tenía los míos, iluminados. Tuve tantas novias y viví experiencias extraordinarias pero nada en lo absoluto se podría comparar hasta entonces con lo que viví en ese instante. Me sentía como un adolescente.  
 
    Después de la película todo transcurrió como de costumbre. Salimos, caminamos hasta la calle. Ella se despidió desde lejos con la mano, yo quedé devastado. Giró, se besó la mano y sopló en dirección a mí y, allí volvió mi alma al cuerpo. Dormí tan contento que quizás sonreí durante toda la noche. 
 
    La tarde siguiente me alisté como de costumbre. Fui a comer algo al pueblo pues ya la comida de Laura no me apetecía, o no lo hacía la compañía. Probablemente se debía al cansancio extremo que sentía siempre o a la falta de actividades que quemaran mi energía; siempre todo estaba limpio, ordenado, cocido, planchado, comprado. Hacerlo por mi mismo además me daba motivación, esa función la comenzó a ejercer Ariam y mis sentimientos hacia ella. 
 
    Después de mi almuerzo tardío quise comprar un obsequio. Recorrí las tiendas pero no estaba seguro de lo que podría ser. Encontré una linda esclava, un tipo de pulsera de plata con forma de espiga que estaba seguro luciría bien en ella. Muy emocionado esperé junto al árbol que ya no tenía flores, con mi libro de poemas, la pequeña caja de regalo y una rosa roja. Pasó la hora rápidamente, también el atardecer y las ligeras sombras cambiaron a oscuridad; los niños ya no corrían en la plaza ni las abuelas hablaban sin parar. En la plaza solo quedaban algunos ebrios, un indigente, mi soledad y yo. Ari no apareció ese día y yo me apagué por completo en el momento en el que me resigné a que no llegaría. Recordé, reviví el día anterior en mi mente y no había nada para mí que dijese que ella podría estar enojada o decepcionada por lo ocurrido. Quizá yo vi lo que quise ver y en realidad ella no lo había querido.  
 
    No pegué un ojo aquella noche, solo pude hablar y hablar, en voz muy baja, conmigo mismo en la habitación. Permanecí muchos minutos contemplando la feria sin luces, sin música, sin ruido frente a mi balcón, e imaginando todos los escenarios posibles del porqué ella no se presentó. Los días continuaron pasando y yo despertaba cada mañana con esperanza de verla, iba al pueblo desde muy temprano y llegaba a casa ya muy entrada la noche pero nada cambiaba, mis ánimos se iban desvaneciendo cada vez un poco más. Algunas noches mas cansado que otras quedaba rendido en el sofá leyendo las mismas historias, los mismos poemas, con la intención de parar la lluvia de cosas que entraban en mi cabeza; nada calmaba mi ansiedad. Laura, por otra parte, no ayudaba mucho a mi estado de ánimo, no daba aliento ni reconfortaba escuchar sus palabras. - “tener ilusión crea decepción...” 
 
    - 
 
    Uno de los tantos días de aquellos me levanté ya tarde, alrededor de las cuatro. Decidí, aunque en contra de lo establecido por Ariam, buscarla en su trabajo. Ella trabajaba en esa feria que me atormentaba al principio y a la cual me hizo prometer que no iría, pues no le era permitido salir con personas de fuera.  
 
    Llegué hasta la plaza, pensé que quizás ella podría asistir ese día, no lo hizo. En lugar de esperarla comencé mi caminata hacía el sitio donde se encontraba la feria. Caminé en lugar de ir en carro porque en el camino podría conseguirla y con ello evitaría su disgusto al ver que rompí mi promesa. Durante el recorrido pensaba en mi próxima conversación con Ariam, en mi posible presentación con su familia y compañeros; en que le diría y como preguntaría por ella, estaba temeroso de su reacción pero emocionado por verla.  
 
    Me quedaban algunas calles de distancia cuando la vi venir hacia mí con una mujer quien se despidió con un beso en la mejilla y cruzó a la calle de la derecha. En la cara de Ariam no había expresión alguna, me hizo un gesto de negación con la cabeza y yo solo me detuve a esperar que llegase a mí y me dijese muchas cosas que definitivamente no merecía. Ocurrió tal cual como en mi mente, de la misma forma y casi con las mismas palabras.  
 
    - “David, me parece totalmente incorrecto que hayas venido para acá sin haberlo planificado, esta mal. Habíamos conversado, es lo único con lo que he sido exigente. Es algo tan sencillo y fue más fácil para ti traicionar mi confianza... Sé que estuvo mal desaparecer por tantos días pero definitivamente no era la forma de resolver la situación” agregó sin dejarme decir una palabra.  
 
    Ariam continuó por un largo rato explicándome, sin siquiera alterarse, el porqué de su molestia. Comentó que no era tan grande el problema por haber ido sino porque no cumplí con lo prometido. Dijo que ese tipo de acciones generan desconfianza y que eso era un gran inconveniente . Ella tenía razón. - “Dave, no voy a discutir contigo, no es mi intención. Solo quería que comprendieras que en la vida siempre hay consecuencias, algunas son buenas y otras no tanto. La confianza es fundamental. Al romper ese lazo estrecho que hay entre ella y la deslealtad todo desaparece, en cualquier tipo de relación. Hechos tan insignificantes como mentiras blancas comienzan a crear grietas que se van acumulando hasta que aquella base que un día fue sólida se fisura y eventualmente se derrumba, eliminando todo a su paso, incluso el amor. Odiaría que te pasara... Vamos.¡Volvamos a nuestra rutina!” Así nos fuimos al parque y mi vida fue tomando color después de tantos días oscuros. 

   
    

  

 

 CAPITULO 8 
 
    Él. Yo. El resto. 
 
    Cuando lo vi por primera vez pasando en su auto justo en frente de mí, me sorprendí; y lo hice porque al ver su rostro me sentí hipnotizada. Su palidez armonizaba con sus lindos y finos labios rosados, también sus mejillas sonrojadas, quizá por el sol. Pude ver sus ojos claros pero no fui capaz de distinguir el tono, eso pasó después. Ese otro día pude verlo por completo y físicamente era como lo imaginaba, alto y delgado con ojos color miel en los cuales me perdí y allí, dentro de ellos, pude notar que en su corazón no había espacio para la maldad, en él sólo vi gentileza, ternura, humildad pero a su vez tristeza y dolor, podía sentirlo, casi palparlo. Lo entendía. 
 
    Con su aspecto pudo haber enloquecido a cualquier mujer. Me encantaba su cabello claro, liso y peinado hacia atrás, lo hacia con su mano siempre, quizá sin notarlo. Podía pasar horas imaginándome solo conversando con él, tocando su cabello. Un hombre hecho para mí, pensaba.   
 
    Después de vernos un par de veces, consciente de mi parte, supe que quería escuchar su voz, era imperativo para mí. No fue difícil tomar la decisión de dar el siguiente paso. Me habría fascinado que me acompañase a mi destino ese día pero no debía. Todo lo olvidé cuando lo escuché hablar. Sin duda caí rendida ante él y sus encantos. Su sonrisa me hacia suspirar, quería con todas mis fuerzas volver a verlo. Por ello, y aunque esperando que me ignorase pero sin quererlo y sin pensar siquiera en las consecuencias, vociferé mi lugar y momento favorito en el pueblo; no quería esperar que él volviera a pasearse por el centro para poder verle, esa siempre era una larga espera.  
 
    Aunque estaba esperanzada de vernos aún más cerca y gritaba en silencio al cielo que me lo pusiera de nuevo en el camino, aunque en las noches soñaba despierta con como nos tomaríamos de la mano, me tocaría los labios con su dedo indice y se acercaría a mí lentamente hasta besarme... a pesar de todo eso, también rogaba que no apareciera, que mi presencia no fuese relevante en su vida y que su simpatía hubiese sido solo cortesía. A pesar que me hubiese encantado pasar mi tiempo junto a él sabía que no debía ocurrir.  
 
    - 
 
    Mientras me peinaba hablaba con Amanda, mi tía. Le conté sobre David, lo que sentía y todo lo que pensaba respecto a él. - “Mi niña, podrías seguir sufriendo aquí mientras hablas conmigo o ir a verlo y sufrir después. El problema no será ese, lo verdaderamente doloroso es ver sufrir a quien quieres y eso, Ariam, es inminente. ¿crees que vale la pena? Sabes que lo digo con toda experiencia. ¡Y vaya que he tenido penas!  
 
    Cuando tu tío y yo nos separamos sentía que yo ya no era yo, era como si alguien me hubiese estado contando una historia o estuviese viendo una película, me sentía fuera de mí. Pero él estaba peor y ese fue un dolor aún mas grande para mí. Era un sentimiento que me oprimía el pecho, una sensación de vacío interminable que me generaba tanto llanto que pensaba que pronto no podría soltar ni una lágrima mas... no era así, siempre había mas llanto, mas lamentos, mas gritos, mas desesperación. Eventualmente pasa, todo eso cesa cuando decides sanar.” 
 
    -“Al menos después de todo pudieron volver a estar juntos” - “Así es. Pasó un tiempo, es verdad, pero estamos bien y juntos ahora, eso cuenta mucho más.” mi tía Amanda siempre tenía esas grandes charlas para mí, generalmente me enseñaba algo, a veces solo se desviaba, divagaba y me confundía con su forma de pasar de un tema a otro sin ninguna relación entre sí. - “La feria siempre ha sido para nosotros nuestro hogar, antes era muy difícil cuando uno de los nuestros se iba, todos nos entristecíamos. Ahora quienes estamos aquí solo nos podemos alegrar cuando alguien llega a quedarse. Ya a estas alturas no hay pérdidas, los nuestros siempre estarán con nosotros y en algún momento los que realmente pertenecían, volverán” Ella tenía una facilidad para hacerme cambiar mis pensamientos, sus historias y anécdotas me permitían estar tranquila en momentos de angustia, me ayudaba a recordar lo menos posible el pasado doloroso y a rememorar los buenos momentos.  
 
    En la feria habíamos muchas personas, con el pasar de los años seguían llegando mas. Yo, trapecista de nuestro circo, en ocasiones también trabajaba en alguno de los puestos. Tenia muchos compañeros; malabaristas, domadores, maquinistas... y payasos. Todos hicieron su vida en la feria, una vida diferente para el resto pero normal para nosotros. Una vida llena de viajes, de mucha práctica y trabajo, de amigos y familia, de generaciones, de bienvenidas y despedidas. Una vida con altas y bajas pero aun con todo eso, una hermosa vida, para la mayoría.  
 
    Mis padres crecieron allí, aunque ya no estaban conmigo, viví momentos maravillosos junto a ellos. No tuve hermanos pero crecí con otros niños que definitivamente consideraba mi familia, aunque algunos no lo fueran por lazos sanguíneos. Desde niña comencé a experimentar las actividades propias de ese ambiente. Inicié alimentando animales y bailando, más grande acompañaba a papá en los puestos o máquinas y luego comencé a practicar en el trapecio todos los días hasta que pude entrar en esa parte del show, aquel mágico primer día nunca será olvidado.  
 
    En mi adolescencia descubrí una fascinación por los atardeceres, intentaba siempre verlos al menos un momento. Estando en el pueblo prefería escapar por un rato y verlo en la plaza. Se veía mucho mejor en la colina de la feria pero no era el lugar en el que me gustaba estar. Era mas placentero verlo con todas aquellas personas, risas, niños corriendo. También se unió a todo lo anterior, la esperanza de ver a ese hombre, el de mis sueños, ver sus ojos y su sonrisa era la pieza que faltaba para terminar de completar ese lindo paisaje.  
 
    - 
 
    Para mí ante todo estaba la razón, lo que no debía pasar, mis argumentos. El motivo por el cual no podía enamorarme de él siempre estaba presente pero así también era reemplazado por mis sentimientos, aquellos que no debieron nacer pero que sin notarlo ya se habían apoderado de mí. 
 
    La cita en la plaza no fue, como yo había anticipado, la primera y la última. Después de ella una tras otra se fueron acumulando en nuestro haber. Nuestras salidas, en su mayoría, fueron caminatas, rodeábamos el pueblo uno al lado del otro conversando, contándonos relatos de vida, haciéndonos preguntas en ocasiones sin respuesta pero con muchas sonrisas que llenaban mi ser de paz. Él siempre un caballero, respetuoso, culto, gentil, pero siempre con un aura de tristeza que me quebraba, aunque David no volvió a hablar de su luto desde que me contó el porqué de su estadía en Tucani. 
 
    Los enamorados siempre inventan excusas para volverse a ver, es verdad. Al principio yo no quería desperdiciar el momento pues solo sería una próxima vez y era todo, no sería complicado. Después no podía dejarlo, en su estado habría sido terrible, debía ayudarlo a salir de ahí. De esa manera, con ese objetivo trazado en mi cabeza, pasaron muchos días y diría que varios meses.  
 
    Un día, después de muchas caminatas, fuimos al cine y fue estupendo. Vimos el ocaso juntos como de costumbre, nos recargamos de tranquilidad y armonía. David me invitó al cine, yo en un acto impulsivo acepté su propuesta. Mientras íbamos en camino me reproché mentalmente haberle dicho que si, no encontraba una buena excusa para evitarlo, su rostro emanaba felicidad y yo no podía ser tan cruel para negarle eso.  
 
    En la sala habían mas personas de las que yo hubiese querido, aún así pudimos disfrutar la película. Casi al finalizar David me tomó de la mano, levantándola y besándola de forma dulce; beso que posteriormente fue trasladado a mis labios sin aviso alguno. Al girar la cabeza para ver su gesto y preparada para responder con una sonrisa él se acercó a mí, sin prisa pero sin pausa, y yo no pude resistir ni refutar sus intenciones pues esas también eran las mías, quizá no en ese lugar pero siempre lo había querido. En ese fragmento de tiempo, aunque fue un instante, me sentí participe de la película, fue un momento mágico que no había experimentado de esa manera jamás; sin embargo, dentro de mí comenzaron a mezclarse un mar de emociones por lo que solo pude sonreírle, voltear a la pantalla y secarme algunas lágrimas que comenzaban a rodar por mis mejillas.  
 
 Esa noche pude llorar durante horas apoyando mi cabeza en las piernas de mi tía mientras ella me acariciaba e intentaba calmarme. Lloraba porque me sentía feliz, me sentía viva; también lloré con tristeza y amargura porque, aunque lo quería con todas mis fuerzas, David y yo no tendríamos una vida juntos.  
 
    Pasé algunos días sin ir a verlo, totalmente afligida por no saber que hacer, devastada porque sabía que pasaría después. Pensé muchas cosas esos días y me llené de fe con algunos de ellos por lo que decidí ayudar a Dave a salir de su estado antes de que yo tuviese que irme de su lado. Con la esperanza de poder alejarlo de su depresión me propuse continuar con nuestras salidas, esa era la única forma de que él saliera de casa, de que pensara en algo mas. Esperaba que de esa manera David progresivamente se iría interesando en otras actividades, saldría de la rutina pensamientos-casa que lo estaba consumiendo. David no tenía aspiraciones, no mencionaba planes ni pensaba en el futuro, por lo que decía él solo dormía, leía e iba a salidas conmigo, eso debía cambiar. 
 
    Luego de lo que David llamó su intento desesperado por saber de mí, nuestras citas continuaron y se alargaron un poco más. Él se veía mejor pero su insistencia por hacer otras actividades era cada vez mas fuerte. De forma inusual yo tomé la iniciativa y aunque lo dije como un juego fue una propuesta. Comenté que me encantaría que él me preparase la cena, además de que sería un mejor lugar sin tantas personas a nuestro alrededor y era una situación incomoda para mí. Él de inmediato reaccionó haciéndome una invitación a su casa, enfatizó que sus dotes culinarias no resultaban extraordinarias pero que en mi compañía, aunque fuese un trozo de papa hervida, sería estupenda. Termino esa frase riendo y diciendo que jamás me haría eso. Agregó que sería el lunes, Laura no estaría en casa ya que debía volver a la ciudad a firmar papeles y buscar algunas cosas y yo acepté.  
 
    Se ofreció a buscarme a casa pero preferí llegar por mis propios medios. Decidimos la hora y llegué con puntualidad.  Él increíblemente guapo y elegante, vestía pantalón gris oscuro y una camisa negra de mangas largas; los dos últimos botones no estaban cerrados por lo que podía ver claramente su cuello y parte del pecho, ¡no podía dejar de mirarlo! Llamó mi atención que llevaba en su mano izquierda una pulsera plateada con nombres en letra pequeña; comentó que eran los nombres de papá, mamá y su hermano y que todos los miembros de su familia las usaban obviamente excluyendo su propio nombre ya que estaba en la parte interior. No la había sacado del paquete en donde se encontraba desde que se la dieron en el hospital junto a sus otras pertenencias. -“La vida puede cambiarte tanto, tan drásticamente, de un momento a otro” pensé mientras lo contemplaba. Su olor, su perfume, todo él. Su entorno, su aura, todo me transportaba a otro mundo; un mundo feliz, sólo con David.  
 
    Al entrar no había ninguna mesa preparada. Todo estaba ordenado y limpio pero Dave había dispuesto todo en la terraza. Pasé con un poco de vergüenza a través de su habitación, solo así podía llegar a ella. Había una pequeña mesa con dos sillas, una frente a la otra; sobre la mesa un pequeño florero con una rosa roja sin espinas dentro.  Al sentarnos los dos podíamos disfrutar de la vista, a esa hora la luna estaba clara frente a nosotros y formaba un bonito paisaje junto a las estrellas, las sombras de los árboles, el lago y, por supuesto, la feria con su música y sus coloridas luces. Allí cenamos y en el transcurso tomamos unas copas de vino. 
 
    Conversar con Dave siempre fue agradable. Él, un hombre inteligente que aprendió varios idiomas, fue a la universidad y se convirtió en administrador, aunque no fue la carrera de sus sueños pues tenía otras aficiones. Amante de la literatura era evidente, el lugar estaba lleno de libros apilados; no había algún genero predominante, gusto variado de acuerdo a los títulos que pude leer. David tenía muchos temas de conversación, me resultaba muy culto y me parecía increíble hablar con alguien como él, nunca me sentía aburrida. Además, no paraba de hacer bromas, me reía muchísimo y eso era una maravillosa virtud.  
 
    Después de cenar nos sentamos en el sofá que estaba cerca de la mesa, contemplamos la noche por un rato, surgían nuevos temas para platicar, reímos y también lloramos pues David no sabía como calmar su dolor y yo sufría con él. En ese momento agradecí que el pudiese soltarse las ataduras de la vergüenza y desahogarse. Sollocé como una pequeña por Dave, por su dolor, por no poder hacer nada rápidamente para ayudarlo; porque el tiempo se hacía corto y su sufrimiento parecía seguir creciendo sin contención y rompiendo aún mas todo a su paso. Me sentía desesperada porque, a fin de cuentas, después de mí yo necesitaba que David siguiera adelante, reconstruyese su vida y fuese muy feliz, pero él no parecía tener los mismos planes.  
 
    Luego de llorar a cántaros cual bebés que acaban de nacer, nos quedamos en silencio, de pie en el balcón viéndonos de vez en cuando. Cuando las lágrimas cesaron y ya no quedaba ni una gota en nuestros rostros, Dave volteó hacía mí y me giró hacía él, lentamente fue acercándose mientras me acariciaba el cabello, el rostro... sentir sus manos en mi cuello fue una sensación indescriptible. Él continuó desplazándolas alrededor de mi espalda descubierta y a la vez besándome despacio los labios imagino pálidos y fríos por los nervios. Me besó con dulzura pero también con deseo. Se detuvo y se alejó un poco de mí para quedarse fijamente viéndome a los ojos para después, como si hubiese vuelto en sí, se acercó y comenzó a besarme nuevamente. Con el lago de fondo estuvimos por un rato con besos, juegos y miradas. Sus manos ya no tocaban mi espalda sino que descendieron un poco mas. Lo sentía cerca, sus brazos me rodeaban y presionaban mi cuerpo con el suyo y yo ya me había dejado llevar.  
 
    Me dirigió al sofá sin siquiera darme cuenta y, con una rudeza que no había notado desde que empezamos a salir, me sentó sobre él y me dio vuelta sin perder tiempo. Ya no solo besaba mis labios pero mi cuello, pecho, brazos... no paró hasta haberme besado por completo. A medida que lo hacía iba bajando con cuidado mi vestido y todas mis prendas salieron de mí luego de unos segundos, hasta que mi cuerpo únicamente estaba cubierto por las sombras y por el cuerpo de él. Yo a su vez intenté hacer lo mismo, lo besé como si no existiese mañana, como si no lo volvería a ver, por todas las partes y de todas las formas que pude. Desabotoné su camisa no muy despacio y con un poco mas de tranquilidad el pantalón, no podía bajarlo por la posición en la que estábamos, hice lo que pude deslizando mi pierna por el medio de las suyas para bajarlo un poco, Dave terminó ese trabajo. Es de imaginar el final de esa noche. Aquello que inició en la terraza apenas entrada la noche, terminó en su cama poco antes del alba.  
 
    Pensaba que eso no iba a ocurrir pero pasó y fue alucinante. Quizá lo haya sido por mis sentimientos hacía él, no lo sabré. Siempre pensé que el sexo sin amor no era igual, le faltaba algo. Cuando lo haces con alguien que te gusta, te atrae físicamente pero además quieres y te importa su satisfacción, y a esa persona la tuya, se agregan fuegos artificiales.  
 
   Iba a levantarme de la cama cuándo David se despertó. Yo volteé a verlo y me regaló una sonrisa que por supuesto le devolví. Se levantó de inmediato, me besó la frente y bajó. Yo quedé ahí estupefacta sin saber que hacer, nunca había estado en una situación similar ¿debía seguirlo? ¿debía quedarme? ¿podía ya irme? Pasaron unos minutos y subió con el desayuno para los dos; café, pan tostado, jamón, queso, huevos y jugo; con lo que pudo haber alimentado a un equipo completo de cualquier deporte. Ya estaba en la terraza sentada. Toqué poco la comida, tomé todo el café, estaba apurada tenía que irme. Me puse mis zapatos y así lo hice, me fui con la promesa de vernos el siguiente día donde y como siempre y con el corazón lleno de alegría.  
     
    

  

 
   
    CAPITULO 9 
 
    Mis adentros 
 
    Abrirme con cualquier persona siempre fue más que complicado para mí. Escuchaba, aconsejaba, escudriñaba en el interior de las personas para sacar lo que los dañaba, pero nunca podía ser yo quien hablase. Sin embargo, todos los días pensaba, analizaba todo lo que sentía dentro de mí.  
 
    Posterior a todo lo que sucedió con mi familia mis pensamientos se tornaron grises, escabrosos; exactamente como un día de invierno en el que va llegando una gran tormenta y en medio de la calle yo, viendo como las nubes grises y negras se juntan y balancean por el cielo penumbroso. Yo aún ahí observando las aves volando a un lugar seguro y las hojas y ramas que una vez estuvieron en un frondoso árbol, sumergidas en los fuertes vientos que al final las convierten en trozos de nada; sintiendo como esa brisa me empuja con la misma fuerza que me hace falta para huir de aquel escenario y me baña de polvo convertido en lodo al comenzar a caer las grandes gotas de aquel aguacero. Sin ganas de correr, mojado, sucio, completamente solo y perdido viendo aquella escena y pensando como uno de esos rayos que alumbraba las alturas y que hacia verlo aun mas tétrico podría, con un hermoso destello, llegar a mí. Si, indudablemente si algo podía explicar mis sentimientos y pensamientos desde aquel momento sería eso, precisamente la forma mas triste y desalentadora de ver la lluvia.  

    Comencé a escribir mis sentimientos, describir mis acciones y lo que podía ver en otros después del accidente. Hacerlo ayudaba ligeramente a liberar tensiones y permite darte cuenta de tus emociones puesto que no es lo mismo tenerlas dentro guardadas en ti que plasmarlas en palabras que al leerlas te hacen mas consciente. Imagina que al final de tu existencia veas aquel cuaderno y comiences a leer, como una novela, toda tu vida, cosas que hasta pudiste haber olvidado, sería un momento muy especial. Deseaba haberlo intentado antes, así hubiese podido ver mi transición desde la muerte de mi padre hasta que pude salir de aquel episodio que por supuesto me había dejado muy herido. Imaginaba a Ariam revisando todas esas páginas el día en el que yo ya no estuviese, sonriendo con su tierno rostro lleno de alegría e inundado de arrugas evocando nuestro pasado.  
 
    Ari fungía como aglutinante de todas las pequeñas piezas rotas en mí. Estaba enamorado y no tenía ninguna duda. No era un amor común y pasajero, era uno sin barreras ni límites. Había encontrado por fin lo que me faltó con Christy. No sabría decir cuantas personas en el mundo podrían afirmar que han encontrado el amor en realidad pero si estaba seguro de que quien no lo había experimentado, no podía conformarse; un posible amor de su vida no puede ser suficiente, se debe ir y conseguirlo o esperar hasta encontrarlo. Una persona que le ame y a quien se ame sin ninguna condición; a quien no se necesite cuidar de infidelidades porque su deseo por ti es tan grande que no habría cabida para otros amores; que tu presencia esté aun cuando te encuentres a kilómetros de distancia; que con solo verle te erice la piel y pienses en su belleza como algo fantástico; que no importen las discusiones porque al final del día siempre buscaran solucionar sus problemas; que todas y cada una de sus vivencias generen un sentimiento tan grande que alumbre todas tus oscuridades y que puedas sentir ese amor tan profundo dentro de ti que no exista una partícula de duda pero sobre todo que complete tu felicidad siempre. Es algo que todos merecemos vivir. Sin desistir pero sin forzarlo, un día sucederá y habrá valido pena.  
 
  Todos tienen su prototipo de pareja ideal, eso no esta para nada mal, es lo normal pues nadie querría comer un pedazo de carne siendo vegetariano. Cada persona tiene su propia belleza que se amolda perfectamente a lo que otro esta buscando. Por mi parte, Ariam tan inteligente y dulce, me mataba con su personalidad. Si, su atractivo físico era innegable pero lo que me volvía loco por ella era su ser. Podíamos estar sin hablar si alguno de nosotros no quería hacerlo y nunca estar aburridos.; sin embargo, era aún mas fascinante cuando lo hacíamos. Aunque en ocasiones hablábamos de tonterías de la vida cotidiana, generalmente se trataba de temas que iban mucho mas allá. Tenia la capacidad de debatir cualquier tema y siempre que argumentaba lo hacía desde el análisis, desde su opinión sin ser irrespetuosa con la mía. Sin importar cuanta discrepancia existía entre ambas opiniones intentaba entender el porque de mi postura sin juzgar.  
 
    Su mayor virtud, una gran curiosidad. A pesar de que parecía saberlo todo, no era así. A veces podía desconocer ciertos temas y preguntaba insistentemente hasta empaparse de el. Podría suponer que por esa razón logró acumular tanto conocimiento en esa pequeña cabecita. Ella con ideas arraigadas y a su vez pensamientos cambiantes, no se quedaba con la razón, buscaba lo correcto, lo real o lo mas cercano a la verdad sin importar quien fuese el dueño de ella. Además con una fijación por las emociones, quería saber lo que las personas podían pensar, sentir y que las llevaba a hacer las cosas que hacían. Me gustaba oír lo que ella tenía para decir, con una manera de pensar diferente al resto de la gente que había conocido me hacía cuestionar que me estuve relacionando con las personas equivocadas toda mi vida. Ella me atrapaba , no como quien se muestra interesado para ganar puntos con su enamorada pero como alguien que escucha un tema del cual siempre quiso saber. 
 
    Haber ido a mi casa fue una idea magnifica. Pasaba por mi mente hacerle esa invitación pero no fui capaz pues pude haber dañado todo lo que ya había avanzado en el caso de que esa propuesta la hubiese ofendido. Esa noche pasó lo que no imaginé que pasaría en un futuro cercano. Fue increíble, indescriptible. Nuestra cena, nuestra plática, nuestros cuerpos juntos; por mucho el mejor sexo que pude haber tenido, fue como si se tratase del último día de la humanidad en el que no hubo arrepentimientos de lo que no se hizo porque todo pasó. Fue espectacular, fue amor... hicimos el amor. 
 
    La mañana siguiente, de pie junto a la puerta despidiéndose me dijo que no nos veríamos de nuevo ese día. - “Gracias, Dave. Todo estuvo genial pero ahora estoy agotada...” dijo con una sonrisa pícara. - “tengo que trabajar y necesito tiempo para descansar, ¿lo entiendes, si?” ¿como le diría a su cara cansada y somnolienta que quería verla las veinticuatro horas y siete días de la semana si fuese mi elección? - “Claro, cariño. No te preocupes. ¿mañana donde siempre?” apretó los labios avergonzada negando con la cabeza. - “¿quieres acercarme a casa de mi amiga? Podemos pasar unos minutos más juntos.” - “Seguro. Buscaré las llaves” 
 
    Ya encaminados, Ariam no había soltado una palabra más. Sonrisas y silencio nos acompañaron los primeros cinco minutos, mientras veíamos el paisaje que la carretera y las montañas nos ofrecían. Nos detuvimos a ayudar a una persona que parecía tener problemas con su auto. Me bajé a preguntar que podía hacer por él pero inmediatamente fue grosero conmigo y también con quien asumí era su esposa, alegaba que todo era su culpa y le pedía callarse mientras ella intentaba calmarlo diciéndole que yo solo trataba de ayudar. Fue una situación bastante incómoda en la que no pude hacer nada mas que intervenir para que dejase a su esposa tranquila y marcharme. 
 
    Ari después de un largo suspiro comentó - “toda la vida pensé que podía conocer a las personas por la forma de reaccionar antes las dificultades. Siempre intenté ver mas allá de ellas, pensaba que eso ayudaba y de esa manera formaba etiquetas mentales sobre ellos. Pero... después de un tiempo y algunas experiencias me di cuenta de que no era así. ¡¿sabes?! a veces las personas tienen terribles formas de manejar el estrés o un límite muy pequeño de tolerancia ante las adversidades; no importa cuán bien posicionadas creemos que esté, cuantos recursos, estudios o estabilidad creemos que poseen.” hizo una pausa un poco mas larga pero que no permitió una respuesta. 
 
    - “Ahora decidí creer que la mayoría actúa de esa forma porque en su vida diaria, quizás en la que esconden ante las apariencias, mantienen emociones o problemas aislados, ocultos, esos que no le comentan a nadie o que si lo hacen pero con alguien que no les apoya, no les cree o no le importa...” el enojo que cargaba minutos antes fue cediendo. Tenía en cambio un poco de curiosidad y una ligera molestia. 
 
    - “Dejé de suponer desde hace mucho tiempo, debido a eso. Muchos no se dejan escuchar porque creen que no necesitan ayuda en ello; por vergüenza o porque creen que son lo suficientemente fuertes para sobrellevarlo solos y la verdad es que nadie merece estar solo en tiempos difíciles, ni siquiera por elección. Me encantaría que ellos supieran el poder curativo que tiene el no guardarse todo. Hablar con alguien, recibir consejos o ayuda, no hay nada de malo en eso, tampoco los hace mas débiles.” en ese punto pude notar que su comentario iba dirigido indirectamente a mí y me sentí incómodo porque sus palabras calzaban perfectamente con mi forma de pensar. Dolió y ella lo supo y desvió sutilmente la conversación.  
 
    - “No me malinterpretes, aún pienso que hay algunos tipos de personas que nunca logré entender y en ciertos casos, soportar. Por ejemplo, hay unos a los que les llamo cobradores, generalmente piensan que han excedido el limite de sufrimiento y se creen merecedores de todo, incluso de lo que no les pertenece realmente. Me molesta en realidad porque, aún cuando son ellos quienes toman decisiones que evidentemente resultaran negativas, continúan culpando a la vida de las consecuencias que sus propios actos generaron. Y así, transcurre su vida en lamentos y reclamos sin ni un mínimo de introspección, sin notar que sus actos pueden o no afectar a otros, sin aprender pero con la certeza de que la vida es injusta...” 
 
    - “Hay otros que están en la esquina opuesta, los pagadores. Aquellos que quieren salvar a todos, ayudar a todos, incluso hasta los que no quieren ser salvados. Después de eso se sienten heridos pues aunque dicen que no esperan nada a cambio, en lo más profundo de su ser, esperan. Gratitud, lealtad y algunos otros favores de vuelta. Aunque siempre dicen que no lo harán de nuevo, lo hacen. Terminan decepcionados y frustrados una y otra vez... ¿podría cualquier persona tener diferentes resultados usando los mismos métodos, la misma forma? 
 
    Sabía que cada uno tiene su proceso, que no todas las personas son iguales. Intenté dejar de ver a las personas o sus actitudes de cierta manera. Al principio lo hacía porque las acciones de los demás me afectaban demasiado, realmente repercutían en mi vida. Después de mucho trabajo en mí mismo entendí que sus acciones hablaban más de ellos que de mí, que su forma de ser no cambiaría sólo porque yo así lo quería y no tenía porqué. Cada persona es como es y nosotros debemos ver si lo tomamos o lo dejamos. Me costó mucho tener esa información en mi cabeza. Yo era un pagador y lo supe muy tarde pero no se lo mencioné a Ari, ya no era necesario.  
 
    - “Bien... no digo que sea yo quien tiene la razón, tampoco que sean ellos los equivocados; es solo que, no he visto a ninguna persona que quepa en alguna de esas descripciones siendo enteramente feliz y lo digo con experiencia... mi punto es que hay que disfrutar la vida y muchos no lo ven hasta que es tarde.” 
 
    Ese tipo de conversaciones me dejaban pensando en quien era yo realmente, como actuaba, que me gustaba. ¿de verdad estaba haciendo lo que quería? ¿me alegraba la vida que estaba viviendo? ¿si muriese el siguiente día, estaría arrepentido o contento con mis experiencias? Las respuestas a esas preguntas no me agradaban y eso debía solucionarlo.  
 
    Llamar a Laura fue la parte mas sencilla, la mas irritante fue escucharla decir volver a la cabaña a llevar unas cosas, recoger su ropa y devolverse a casa siempre y cuando estuviese segura de que yo estaba bien, tomando mi medicina y haciendo lo correcto. Acepté sin refutar. El otro paso sería mas sencillo sin Laura en casa. Pasar mi tiempo con Ariam era uno de esos cambios, citas fuera y en casa y así dirigir nuestra relación, la cual asumí que ya teníamos, a una oficial.  
 
   Un par de días sin mucho movimiento, estaba en casa con Laura, tomando la medicina, comiendo bien, bebiendo mi té y durmiendo. Incluso dejé de discutir con Laura. Los días podían pasar pero estaba tranquilo. Mientras no veía a Ariam podía recordarla; allí en mi cama completamente desnuda, iluminada por las bombillas de afuera. Las luces de la habitación estaban apagadas, fue su decisión, de cualquier manera pude tocar cada curva, pude sentirla, pude besar cada espacio de su cuerpo, en mi mente podía hacerlo todo pero esa vez sin usar la imaginación. 
 
    Esa tarde, después de una larga siesta, me senté en el patio trasero con una taza de café para mí y una para Laura, compartimos un paquete de galletas de mantequilla y comenzamos a hablar como hacía algún tiempo no lo hacíamos, sin rabia ni peleas. - “Bonito, ¿no? El paisaje” - “Ah, si. Es muy lindo y tranquilo por aquí, hijo... pacífico” - “Disculpa que te haya pedido regresar a casa pero de verdad necesito que te encargues de la empresa por un tiempo y para eso debes estar presente” mentí. - “Lo sé, no te preocupes. Lo haré. Harold me comentó que le enviaste unos correos pidiéndole documentos, balances y esas cosas que no recuerdo, sabes que no conozco de eso pero no veo necesario que te involucres por ahora. Puedes estar tranquilo, los chicos saben perfectamente lo que hacen, siempre has trabajado con ellos... si creo que necesito de tu ayuda no dudaré en llamarte, por ahora yo haré lo mejor que pueda. En serio quiero que te mejores completamente y que eso sea pronto” - “Gracias, Laura.” 
 
    - “No quiero entrometerme pero creo que algo está pasando en ese corazoncito” exclamó tocándome el pecho en forma de juego. - “Puede que sí, puede que no... lo verás cuando lo veas”  dije entre risas. Ella siempre pensó que en mundo habían demasiadas caza-fortunas, al menos veinte por cada hombre, según sus propias estadísticas. No me había topado con ninguna por lo que no estaba seguro de sus palabras. - “cuídate, David. No hagas una tontería. Cuida tu salud, el tiempo decidirá lo demás” - “Si, obvio eso hago... ¿recuerdas cuando le arrojé una piedra a Damian? Tuvo una herida en la nariz, que mal niño era... ¡fue una locura!” mencioné en parte porque me vino a la mente y también con intención de desviar el tema.  
 
    Laura soltó una pequeña risa - “fuiste un niño terrible. Ahora es gracioso pero en ese momento fue un susto tan grande. Corrimos al hospital, las suturas, sus gritos. ¡fue en serio tremendo! Pero ustedes me han hecho pasar tantos sustos como ese que algunos hasta los he olvidado.” 
 
    - “Imagino, tienes toda tu vida prácticamente cuidándonos. Debes tener muchas anécdotas con nosotros pero me gustaría saber una tuya, cuéntame. Ya se que has estado desde muy joven con nosotros pero antes de llegar... algo tuviste que haber hecho en tu juventud, cosas de chicos.” - “creo que todo lo que viví antes ya se los he dicho. Sin padres ni familia solo podía trabajar muy duro para mantenerme. Uno que otro novio hubo por allí pero al final nada muy serio. No hice nada muy loco durante mi adolescencia, no había mucho que hacer en esos tiempos”  - Si... siempre has dicho cosas bastante similares” - “Cariño, ¿que mas podría decirte? Lo pensaré y te contaré cuando vuelvas a casa o cuando quieras que vuelva a visitarte, espero eso sea en un futuro cercano.” - “Esta bien, es un trato.” 
 
        
    

  

 
   
    CAPITULO 10 
 
    Novela rosa 
 
    Un lunes de tantos Ari se presentó a mi puerta; los días anteriores visité y me quedé en la plaza por mi mismo, sin compañía, solo con el saludo de las personas a las que ya se había vuelto rutina ver en la plaza o en las calles. Al verme sonrió y yo intenté devolver la sonrisa y evitar mi cara de sorpresa ante su rostro un poco pálido y con ojeras muy marcadas. Su cabello estaba recogido y un poco despeinado, mientras que un pantalón corto y un top vestían su cuerpo. . - “que bueno verte amor, ¡te extrañe! ¿como estas? ¿pasó algo?” le dije de inmediato invitándola a pasar con una de mis manos, entretanto la otra sostenía la puerta completamente abierta. 
 
    - “No. Todo esta bien. He tenido tanto trabajo que no he podido aparecer siquiera a saludarte. Estoy tan agotada. Lo siento, cariño.” - “No, no te preocupes. Es solo que... bueno, quería verte” evité decirle lo cansada que lucía. Estaba seguro de que ella lo sabía, mas que su aspecto debía sentirlo en su cuerpo, lo que era mucho peor. ¿quien era yo para arruinar su día con ese tipo de comentarios cuando para mí se veía tan bien como siempre? - “¿Quieres un café o un té?” - “no, Dave. Estoy bien, gracias. Solo vine un rato a verte, a saber que tal has estado y así aprovechar ya que querías presentarme a tu nana” - “es verdad..., pero por ahora eso no se va a poder. Laura se fue a casa a atender algunos asuntos de trabajo” - “¿de trabajo? ¿seguro? Eso no me gusta, David.” - “Estoy bien. Ahora lo estoy, no te preocupes.” 
 
    Pasamos un tiempo solo conversando en la sala, ella no se quiso mover del sillón desde que llegó y yo no quise molestarla con nada. Le ofrecí un par de veces más algo de tomar o comer; tenía mucho para escoger pues Laura dejó el refrigerador lleno  antes de irse, incluso con cosas que siquiera sabía que necesitaba pero estaban y las aprovechaba. Ella aceptó un vaso de agua, se podía ver su fatiga a un kilómetro de distancia. Al volver con el agua, tomó un poco y se recostó mientras me veía sonriente. Yo sostenía sus piernas que en un momento comenzaron a rodearme y acariciar un poco las mías, el abdomen. No sabía si hablar si hablar con ella o respetar su cansancio, así que no hice ninguna de ella.  
 
      
 
    Comencé a tocar sus muslos suavemente, sin ninguna intención pero atento a su próximo movimiento. Su pie que estaba justo en mi pierna, subió de inmediato a mi entrepierna y lo podía tocar, lo podía sentir, con solo el roce de su pie a través de mi pantalón. Ella sabía y me gustaba, ella quería y...¡¿quien era yo para negarlo?! 
 
    Subí mi mano mucho mas y su pequeño pantalón, que quedaba holgado, lo fui apartando. Llegué a mi destino, ella lo permitió y yo seguí. Ella se movía y continuaba intentando tocarme pero ya no a través de mi pantalón, yo mismo lo abrí, ya no podía contenerlo. Ella se acercó más a mí y pudo alcanzarlo, tocaba y dejaba tocar. Al final con risas un poco avergonzadas, nos recostamos juntos en el sofá.  
 
    Al recuperar el aliento y la compostura de nuestro segundo encuentro desenfrenado, esa vez siendo un solo cuerpo, ella frente a mí beso mis labios y dijo que ya tenía que irse. Yo me sentí utilizado... la verdad es que no, pero si triste porque quería seguir compartiendo tiempo juntos; no porque hacerlo con ella fuese algo magnifico, que lo era, sino por lo que su compañía podía darme, hacerme sentir. Se lo dije. . “Dave, sabes que me encanta estar contigo pero de verdad no puedo hacerlo. Estoy aquí aunque no debería. Disculpa.” cuando ella pedía disculpas por la forma en que yo me sentía, partía mi corazón. No por ella pero por mí al hacerla sentir mal por algo que no debía. Mis sentimientos eran mi responsabilidad, no de ella. Sólo asentí y me disculpe de vuelta, recibiendo una cara de no tienes porqué por parte de Ariam. 
 
    Los días transcurrían y yo me hacía mas independiente, menos pensamientos deprimentes pasaban por mi mente y una llamada del consultorio de psiquiatría estaba en mi teléfono. Llamé de vuelta porque me pareció extraño que ellos llamaran pero solo se trataba de la confirmación de mi cita del día siguiente, que para ser honesto ya había olvidado.  
 
    A la hora exacta entré al consultorio y la doctora sonriente me ofreció asiento. Lo tomé y le devolví la sonrisa. - “Hola, David. ¿como has estado? ¿que tal el sueño? - “la verdad bastante mejor. En ocasiones duermo algunas horas de mas, otras veces no tanto. Estoy tomando las pastillas como me lo indicó, nada extraño, nada diferente. Bueno...” agregué de inmediato, aunque no estaba seguro de lo que debía decirle o no. Ella como si pudiese leer mi mente, respondió - “soy tu doctora, puedes decirme todo. No importa si crees que este mal o muy mal, lo descubriremos juntos.”  
 
    - “No, no pienso que lo esté. Es que, Laura, quien vivía conmigo, tuvo que irse a casa a atender algunas cosas de la empresa... estoy viviendo solo ahora.” - “¿como te has sentido tu con eso?” - “mucho mejor estando solos. Si necesito llorar no debo huir por la casa buscando estar solo. Puedo entretenerme haciendo aseo y compras. Puedo salir sin la insistente voz de ella indicándome qué puedo o no hacer... no me siento como un adolescente.” - “Esta bien. Puedo entenderte... Volveremos a ese tema un poco más adelante. Ahora quiero que hablemos...” 
 
    Nuestro horario terminó entre mucha plática y algunas divagaciones de mi parte, mucho asentimiento y apuntes por parte de la doctora. No tenía confianza suficiente para contarle de mi relación amorosa, no quería y tampoco pretendía hacer de las sesiones algo constante, estaba seguro de que no lo necesitaba.  
 
    Quise expresarle mis dudas a la doctora Valvar pero me preocupaba que su respuesta me crease mas inseguridades de las que tenía. En ocasiones me asustaba por la forma en que desbordaba de amor por Ariam y aunque podía ver la reciprocidad también notaba desinterés. Me sentía un idiota al pensar en eso cuando era mas que evidente que ella estaba bastante ocupada, su cansancio ya estaba exteriorizado; sin embargo, no podía evitar que las dudas me abordaran en alguno de los momentos de soledad y quietud. Toda la vida me gustó afrontar los problemas de frente , sin tapujos ni esperas, tenía que conversar con Ariam y ver si ambos estábamos remando hacía la misma dirección. Esperaría pacientemente por ella pero en cuanto apareciera tendríamos esa charla, una seria e imprescindible charla.  
 
   
    

  

 

 CAPITULO 11 
 
    Incógnitas 
 
    - “Amor...” comencé a hablar después de recuperarme tras una hora de besos, caricias y amor. Tal cual jóvenes que acaban de descubrir los placeres carnales. - “necesito que aclaremos algunas cosas. Me siento perdido a veces. Tu desapareces por días y yo no sé como ubicarte sin tener problemas contigo. ¿qué...? ¿que es lo que pasa? Titubee al tratar de pensar las mejores palabras para usar. - “hay algo que no hayas dicho? Insistí al no escuchar respuesta. 
 
    - “No, David. No entiendo. Te he dicho tantas veces lo importante que es mi trabajo para mí. Es lo único que conozco, es lo que sé hacer. ¿por qué es tan difícil de comprender?” - “No lo es. Yo comprendo sólo que no veo problema en visitarte, quizá conocer a tus amigos, tu familia.” - “No. No puedes ir” soltó. - “No ahora” agregó un segundo después. No sabía que decir, no sabía que pensar. Sentía que había algo más, no podía ser solo mi imaginación, no podía ser solo mi mente la que me hacía pensar cosas que no eran reales, ¿o si?” 
 
    “Ari, discúlpame. Estoy intentando descifrar que está pasando entre nosotros. Tú sabes que estar contigo ha sido magnifico, de verdad lo es y me gustaría que pudiésemos compartir más. No se si soy sólo yo quien está sintiendo todo esto...” - “NO. Eso no es verdad, nunca estoy más feliz que cuando estoy contigo” me interrumpió. - “Lo sé. Esas cosas se sienten” - “debes saber lo reservada que soy y solo quiero esperar, ¿podemos?” - “tranquila. Podemos.” 
 
    Soltando un poco mi apretada y cerrada forma de ser en esa etapa de mi vida, comencé a hacer compras con mayor frecuencia. Saludar a caras conocidas se hacía mas fácil cada vez e incluso entablar alguna corta y trivial conversación. Pedía un poco mas de trabajo y, aunque en ocasiones no respondían mis correos rápidamente o no enviaban todo lo que requería, el aumento de deberes me sentaba bien.  
 
    Una vez por semana o cada dos semanas le hacía una llamada a Laura para ponerme al tanto de lo que estaba ocurriendo al otro lado del país, como marchaba la empresa y la casa pero siempre todo estaba en perfecta normalidad, así que eso no me preocupaba en lo absoluto. En realidad Laura solía ser bastante organizada y responsable, no tenía dudas de que sabría manejar todo en mi ausencia, aunque por lo bien que me sentía pensaba en visitar y ver todo por mi propia cuenta.  
 
    Estar bien con Ariam era mi prioridad. En general se trataba de un noviazgo bastante normal, quizás nunca fue oficial, yo nunca lo pedí y tampoco lo discutimos pero así se sentía, era mi novia. Aunque su trabajo nos alejaba por días cuando nos veíamos se demostraba todo el arsenal de sentimientos que compartíamos. Nos bastaba con ver de nuevo nuestros ojos para sintonizarnos, mientras que al hablarme se llevaba cada vez mas lejos mis inquietudes y dudas. 
 
    Tenía un libro por leer y a falta de trabajo quería leerlo todo, perderme dentro de el. Los libros fueron un escape durante toda mi vida, a medida que el tiempo pasaba y yo maduraba se hacía más y más difícil esperar para completar otro capítulo; las noches se hacían aún mas largas pues mi gran curiosidad por saber que pasaría después sumada a mi insomnio constante hicieron de mi una persona nocturna. Un poco mas adulto el insomnio fue cesando gracias a algún té y el exceso de trabajo que me mantenía cansado, sin embargo, después del accidente todo se fue al suelo. Mis hábitos de sueño se vieron afectados y ya no sabía si no podía dormir o dormía demasiado, todo se hizo intermitente. Con la dosis de medicación al mínimo e intentando solventarlo disminuyendo el café y cambiándolo por té, además de cualquier ejercicio de respiración, lectura o conteo de cualquier animal existente, esperaba curarme pronto. 
 
  Un pícnic en un pequeño parque cercano a casa, con muchos árboles y césped por doquier, mejoraría mi día. Estaba solo allí respirando el aire puro, sintiendo la brisa matutina y comiendo algunos bocadillos que había llevado para pasar parte del día en ese lugar terminando mi libro. Estaba entretenido, absorto en una historia que activaba mi cerebro al intentar descifrar quien era el despiadado asesino de todo un club de jóvenes universitarios; habían varios sospechosos y yo iba calculando las probabilidades de que fuese uno o el otro pero la trama tan extensa y enredada me generaba un poco de estrés. 
 
    Estaba de cara al suelo apoyado en mis codos mientras sostenía el libro cuando vi sus pequeños pies descalzos llegar, me asombré un poco pero me alegré de inmediato. Devolvió la sonrisa al mirar hacia abajo y se sentó a mi lado dándome un beso en la mejilla al hacerlo.  - “Hola, cariño. ¿como supiste que estaba aquí?” fue lo primero que me vino a la mente, estaba intrigado. - “no lo sabía. Fui a tu casa, llamé varias veces y nunca saliste, asumí que no estabas y me fui. Como tenía un tiempo libre decidí caminar por unos minutos y bueno, te vi. Una muy buena casualidad” - “me alegra que me hayas encontrado, entonces. Te he extrañado. Puedes acompañarme, si no estas muy apurada claro” Pude haber cortado la tensión con un cuchillo cuando hice esa aclaratoria. - “No. De hecho, quería verte, David. Pasar tiempo juntos, como siempre que puedo. No pude aguantar mas las ganas de verte” con eso bastó para desvanecer mi molestia por su larga ausencia, de nuevo. 
 
     Saqué mi libro de poemas, ese que papá me regaló cuando tenía unos diecisiete años. Él se dio cuenta de mi fascinación por la lectura, mi obsesión podría decir. Nunca se cansó de darme como obsequio un buen libro, cuentos cortos, grandes novelas y ese único pero increíble libro de poemas. Le leí a Ariam los mas bonitos y románticos que allí se encontraban, puse un chocolate y unas galletas sobre su regazo para que comiese algo mientras me escuchaba. No llevé muchas cosas y tampoco esperaba compañía. 
 
    Nos reímos juntos una tonelada de veces, haciéndonos bromas mutuamente y jugando como niños entre nosotros. Abrazos y besos iban y venían al igual que una que otra mirada acusatoria de algunos de los que estaban sentados a nuestro alrededor o de algún transeúnte intolerante al amor. Ya la opinión ajena no generaba nada en mí, a Ari quizá si pues pude verla incómoda y renuente al ver a alguien cerca pero a pesar de ello disfrutamos tanto el día que no queríamos despedirnos. 
 
    - “no te vayas aún. Diez minutos mas. Vamos a casa, nos tomamos un café.” - “me encantaría, lo sabes...” simulando un gesto de tristeza, con el labio inferior sobre el superior imitando a un bebé y con sus ojos mirándome con ternura. - “de verdad, Dave... pero en cuanto tenga tiempo prometo ir a tomarnos ese café” - “Esta bien. Vamos, te acompañaré de vuelta al trabajo” - “NO. No vas a ir.” - “¿por qué? O sea, no entiendo cual es el problema... Si no quieres que te vean conmigo porque piensan que soy un desconocido entonces iré esta noche a la feria. Haré que me vean y te cortejaré frente a tus amigos y familia para que piensen que es desde ahora que me estas prestando atención, ¿eso estaría bien para ti?” 
 
    - “No. No lo está. No puedes ir. No quiero que sepan nada sobre nosotros” - “¿por qué?” pregunté alzando la voz - “Por favor, amor. Cuéntame, ¿por qué no pueden saber que estamos, o podríamos estar juntos?” Un nudo en la garganta y una sensación extraña en el estómago comenzaron al ver la primera lágrima corriendo por su mejilla. Ariam suspiraba, exhalaba muy fuerte e intentaba decir al menos una palabra pero no tuvo éxito. Veía los árboles y las flores mientras se esforzaba por calmar su respiración. 
 
    - “David, ellos son mi familia. Y estoy segura de que sabes que el lugar en el que vivo es cambiante, nunca estamos en un mismo sitio por mucho tiempo, eso sucederá mas temprano que tarde. Estoy tratando de pasar todo el tiempo que puedo contigo a pesar de que nadie me quiere contigo y probablemente tengan razón... si tu pones un pie en la feria, esta relación que mantenemos se acabará antes de lo que pensamos y sería un desastre para ambos. Quizá yo estoy postergando lo inevitable pero... esto que siento por ti se ha hecho mas grande que yo misma, me arrastra y me ata a tu lado; me he roto la cabeza pensando, he probado mis ideas y no ha habido forma de encontrar una escapatoria que no nos arruine y eso, Dave, eso siempre quise evitarlo” 
 
    Yo estaba aturdido pues no había pensado jamás que ella podría irse del pueblo, mucho menos que sus familiares pudiesen odiarme de tal manera. No sabía como reaccionar, no tenía nada que decir pues incluso mis pensamientos se volvieron mas lentos. Me quede pasmado con la mirada fija al árbol que estaba frente a mí, detallando su tronco tan rasgado y viejo que me hacía imaginar como al tocarlo irían cayendo trozos de el y aún así seguiría frondoso, lleno de ramas y hojas verdes brillante, esas que se mecían sin cesar con el viento fuerte que había en ese momento y que lo hacía crujir un poco. Sólo ahí, contemplando mi imaginación y la realidad. 
 
    No hubo una pregunta mas de mi parte, podía ver la tristeza en sus ojos como sentirla en mi cuerpo. Sentía además que había algo mas allá pero no existía nada en el mundo que me hiciera pensar mal de ella. ¿quien podría llorar tan desconsoladamente por alguien a quien no quiere? No era viable. Ari se levantó y se marchó con su rostro apagado no antes de tocar el mío, acariciarme e intentar verme a los ojos; un gesto al que no respondí pues no me creí capaz de hacerlo sin derramar una lágrima, rogarle quedarse o exigirle la explicación que yo creía merecer, eso habría sido peor. 
 
    - 
 
    Me sentía enojado conmigo mismo, con mi poca capacidad de percepción y con el resto de las personas que no podían entender que todos debíamos tener la oportunidad de ser felices. Salí disparado de aquel parque con los pensamientos revoloteando en mi cabeza, creando posibles situaciones de acuerdo a mis reacciones. En ninguna de ellas salía victorioso. 
 
    - “Bien. Voy a la feria esta noche, habrá mucha gente, no creo que logre verme. Pero... ¿a quien voy a hablarle? Cualquiera a quien pueda hablarle o preguntarle se lo dirá... ¿se marcharán pronto y no quiere decirme? Nah, ella no sería capaz de eso...” sus palabras resonaban en mí, era yo quien las buscaba tratando de dilucidar la razón de su actitud. 
 
    - “Estoy feliz de poder estar aquí contigo, Dave. No imaginé experimentar de nuevo todo esto hasta que llegaste tú y me permitiste entrar a tu vida” “estar en la feria es agotador. Me absorbe todas las energías y al final me cuesta tanto salir de allí... Es lo único que conozco, ¿sabes? Es en lo que soy buena.” “La feria es donde pertenezco. Es mi lugar seguro, mi refugio” “ellos me ayudaron tanto... estar sin mi familia fue tan difícil; tu en cierta forma sabes como es, David” tantas conversaciones contenían mucha información pero en mi mente rondaban aquellas en las que hablaba de la feria como la única cosa que existía en el mundo, hablaba con temor y preocupación... ¿apego? ¿agradecimiento? 
 
   Esa noche Ariam llegó a casa mas cansada que de costumbre y hecha un mar de llanto. Tuve miedo por ella pero sentía curiosidad, pensaba que pasarían muchas lunas antes de volver a verla. - “No me pasó nada, antes de que preguntes. Es que... solo no sé como lidiar con todo esto. A veces muestro lo mucho que sé de la vida cuando en realidad no se nada. No se los límites que estoy cruzando, no se porqué he sido capaz... nuestras vidas se cruzaron y simplemente quedé flechada por ti. Pensé que sería pasajero pero no lo fue. No medí las consecuencias y ahora mira como estamos. No se como resolverlo sin herir a alguien.” 
 
    Yo solo logré abrazarla al verla limpiando su rostro mojado y rojo. - “ Ari, no creo que sea tan difícil de solucionar. Podemos. Lo haremos.” - “No quiero dejar de verte pero tampoco quiero herirte más. Me vuelvo loca al imaginarte mal por mi culpa. De verdad lo siento tanto...” muchas mas lágrimas salieron a la superficie. “Dave, te ofrezco mi compañía hasta que tenga que irme, porque sucederá, tendré que marcharme aunque no lo quiera. Me encantaría, daría todo por verte bien y feliz pero eso solo quedará de tu parte” 
 
    El drama se apoderó de nuestra relación algunas semanas atrás y estaba siendo tan complicado de arrancar. Ella seguía entre sollozos pero no permitió mas abrazos y podría decir que tampoco escuchó mi réplica. Unos minutos después volvió en sí, para ese entonces solo había silencio, limpió su cara con unas toallas que estaban en la mesa viendo su reflejo en el espejo. Se devolvió al lugar en donde me encontraba y sin hablar estampó un beso en mis labio, beso que solo detuvo para darme otros mas pequeños.  
 
    Despertó mi espíritu y otras cosas en mí. No pude aguantar la tentación y la cargué para llevarla a la mesa, no pudimos detenernos y tampoco quisimos. Las palabras sobraban para todo lo que transmitíamos. ¿por qué debíamos dejar de ser felices si ambos queríamos estar juntos? 
 
     
    

  

 
   
    CAPITULO 12 
 
    Nitidez 
 
    Las mañanas siempre eran mas fáciles cuando salía a caminar, el tiempo pasaba rápido, podía entretenerme y evitaba buscar incesantemente alguna actividad en casa que callase mi cabeza. Fui al centro para aprovechar de recoger algunas plantas para el jardín, quería recuperarlo y hacerlo tan grande como una vez fue. Había quitado la maleza, lo que quedaba de lo que hacía mucho fueron flores. Estaba el espacio vacío que pretendía llenar de rosas, claveles, lirios, orquídeas, margaritas y cualquier otro nombre que recordara pues no tenía idea de la apariencia de la mayoría de ellas pero conocía los nombres, era un inicio. 
 
    Entré a una muy vistosa tienda donde seguro había todas esas especies; sin embargo, la señora que me atendió me recomendó las rosas y también hortensias. Amablemente me enseñó la forma de trasplantarlas y explicó que, de acuerdo a su experiencia, si colocaba un tipo de hierro cerca de las hortensias ellas tomaría un color azulado; me pareció curioso aunque no creí mucho en su tip.  
 
    Los girasoles y calas llamaban demasiado mi atención, no sabía como combinaría toda esa mezcla de colores pero lo haría de alguna forma, me gustaban y no podía dejar a ninguna de ellas fuera de mi jardín. Entre macetas, regadera, palas y sacos de tierra fértil se lleno el maletero de mi auto, ya me sentía emocionado por tener una nueva tarea pendiente y por supuesto ansioso por ver como resultaría. 
 
    No paso mucho tiempo cuando mi estómago comenzó a crujir, se sentía como la guerra allí dentro. Tomé un camino de grava que me llevaría mas rápido a la zona de restaurantes, el primero que encontré fue un pequeño café y no quise considerar ninguna otra opción. El menú era simple como me gustaba, fue sencillo escoger un sándwich de jamón ahumado, café negro y jugo de manzana. Fue delicioso y se convirtió en mi nuevo lugar favorito para desayunar al estar en el centro. 
 
     Salí muy satisfecho y sin ganas de moverme pero a unas cinco tiendas pude ver una librería y preferí ir unos metros mas para encontrar un buen libro que me explicase como recuperar mi jardín y tratar a esas nuevas plantas que fracasar con mi nulo conocimiento y tener que hacerlo todo otra vez. De cualquier forma tenía que devolverme al auto con muy pocas ganas y algo nauseabundo.  
 
    - 
 
    Con una selección bastante interesante de hágalo usted mismo en uno de los pasillos, quería tomar varios y aprender diversas cosas; contuve mi motivación y solo pague por jardinería para principiantes y el sutil arte de la siembra, ese último incluía una gran variedad de flores, vegetales y plantas ornamentales que se me hizo necesario conocer.  
 
    Un ligero mareo me golpeó de frente al escuchar la campana de la puerta al abrirse, o después, no estaba seguro. Me sentí un poco aturdido y estrujé mis ojos con fuerza para que al parar solo pude ver luces, rayas, círculos acercándose y alejándose de mí. Me tomó un minuto retomar la compostura, algo estaba pasando dentro de mí, estaba seguro, no era la primera vez que tenía un episodio como ese; lo relacionaba con las pastillas para dormir pero los malestares no disminuían a pesar de que la dosis de medicación si. Intentando dejar para después todo aquello y conteniendo el vómito salí de la tienda pues además el perfume de allí intensificaba mi malestar. 
 
    Cruce la calle tan rápido como pude para tomar el camino corto al auto, me detuve en el medio de la doble vía para esperar que una motocicleta siguiera su camino, fui totalmente irresponsable al no fijarme en ella antes de pasar. Allí parado volteé a verificar lo que creí haber visto y si, ahí estaba Ariam. Mientras tanto yo seguía en el medio de la carretera solo observando hasta que una bocina me dio un susto tremendo al sonar varias veces. Salí corriendo hacía la calle contraria a ella. De cualquier forma no sabía que hacer, esa vez no estaba sola. 

    Ari se encontraba en la esquina acompañada de una señora de unos sesenta y tantos años, quizá. Su cabello liso y castaño me hizo pensar que podía ser su tía. Quería averiguarlo pero solo pude mirar desde lejos como esa desconocida, para mí, tomó la mano de Ariam y la sujetó fuerte mientras le hablaba muy cerca; no parecía molesta pero se veía preocupada y le decía unas cosas entre dientes como si yo desde el lugar donde me encontraba pudiese leer sus labios. No me quedó mas que sostener el aliento al ver rostro de Ari que, después de un par de intentos fallidos, volteó a veme y agachando la cabeza siguió su camino, ella y su acompañante hacía otra calle, alejándose de mí. 
 
    Mi corazón acelerado no paro desde la librería hasta muchos minutos después de llegar a casa y recostarme. Pasé en el sofá gran parte de la tarde, al menos las nauseas fueron poco a poco desapareciendo pero no podía dejar de intentar de dilucidar que estaba ocurriendo con Ariam, con su familia, con su vida y que podía hacer yo para arreglarlo, para ayudarla. Tenía una cosa corriendo por mi cerebro, iba adentrándose cada vez mas y ocupando todo el espacio que tenía para idear. A esas alturas la seguridad me embargó, no habría forma de que no funcionara. Sería eso o ningún poder humano podría solventarlo. 
 
    
    

  

 
   
    CAPITULO 13 
 
    Claridad 
 
     Para lo que tenía en mente debía ponerme a trabajar de inmediato. Fui a una ciudad cercana, en Tucaní habría perdido el tiempo, no había muchas tiendas interesantes. Hice un recorrido por un centro comercial muy grande que encontré pero no fue muy largo porque al verlo sabía que lo tenía. Un pequeño anillo de oro blanco, sencillo pero impactante. En el centro tenía una especie de espiral, una forma ligeramente parecida a una rosa con los pétalos un poco abiertos pero que eran totalmente opacados por el diamante del medio. En los laterales llevaba pequeñas incrustaciones apenas perceptibles pero que lo complementaban.  
 
    Con tantos juegos entre Ariam y yo, no se me hizo complicado encontrar su talla. Ella solía ponerse mi anillo, uno que usaba en el meñique porque no me quedaba, pertenecía a mi hermano cuando era apenas un niño y después de su muerte busqué y no me quité nunca mas a excepción de aquellos momentos en los que Ariam lo hacía pero ella conocía la historia y lo devolvía al terminar de probarlo en cada uno de sus dedos porque pensaba que se caería en todos los intentos, no fue así. Yo tomé nota mental en un tiempo en el que no veía cercano el día de comprar un anillo para ella. Justo en el momento en que recordé como conseguí la talla me pareció extraño el juego con el anillo - “¿sería una forma indirecta de insinuar lo que esperaba?” me pregunté. 
 
    - 
 
    Tenía todo metódicamente planificado, en mí no existía ni un mínimo de inseguridad. Sería en mi casa, una cena romántica a la luz de las velas y con música instrumental de fondo. Compraría la comida por lo que al volver al pueblo pasé por algunos restaurantes y pregunté por el servicio de entregas a domicilio, tomé además sus volantes con el menú para comparar y decidir luego; no estaba seguro de que le gustaría a Ariam comer, no solía comer mucho, los intentos por ofrecerle comida no salían nunca como esperaba. Incluso, la mañana siguiente de nuestra primera noche juntos logré improvisar un desayuno decente para ella pero ella no probó siquiera el jugo o el café, dejó todo intacto. Honestamente no le prestaba mucha atención a eso, algunas mujeres al principio de las relaciones, cuando no creen tener suficiente confianza, sienten un poco de vergüenza de hacer ciertas cosas; igualmente su poco apetito hacía sentido para mí aunque al principio pensé que su peso era debido a toda la actividad física que realizaba.  
 
    Quería crear dudas en Ari para que la sorpresa fuese mas grande. Aunque las visitas en casa aumentaron yo seguía firme y un poco reflexivo ante ella. Uno de tantos días comenté sin rodeos que prefería empezar a vernos en la plaza, como al principio, tenía una necesidad enorme por salir de esas paredes y ver otras caras, escuchar las risas y los gritos en la calle. Con incredulidad aceptó y yo simule seriedad al hablar del tema. - “Bueno, Dave... Me parece genial que quieras salir, hacer otras cosas, seguramente sera favorecedor para tu salud... Tu sabes que no me gusta estar con muchas personas pero me encantaría que dieras un paso adelante. Francamente, a veces siento que estas anclado y eso no creo que traiga paz, así que es perfecto” una respuesta interesante pero que funcionaba con mi plan, solo bastó con sonreír, darle un abrazo y un beso para sellar el trato. 
 
    Comenzamos nuestras citas de nuevo en la plaza, seguimos descubriendo nuevos conflictos familiares, nuevas disputas por terrenos, hasta pudimos enterarnos que el bebé de Anastasia si era de su esposo y ambos, los tres en realidad, estaban viviendo muy felices y tranquilos fuera del país. Por otro lado, la boda de Annie fue espectacular, ella y su novio trabajaron duro para costear una pequeña pero suntuosa fiesta en los altos de la colina, un banquete delicioso a cargo del chef ejecutivo de Épinard bistro y una selección de vinos exquisitos.  
 
    La parte que emocionó a Ari fue escuchar sobre el vestido de organza estilo trompeta que hizo lucir a Annie como una verdadera reina; todo dicho por su propia madre quien alababa todos y cada uno de los detalles de aquella increíble noche con su grupo de amigas, sin importar que su hija ya había vuelto semanas atrás de su luna de miel. Ella seguía emocionada y nosotros casi nos sentimos parte de la fiesta, ¿quienes seríamos para quejarnos y desalentarla a revivir ese día tantas veces como ella quisiese? Nadie. Incluso sus amigas, quienes probablemente habrían escuchado lo mismo un montón y medio de veces seguían entre risas y anécdotas llevándole la corriente a la madre orgullosa. 
 
    Con el mismo entusiasmo pero con menos cosas buenas que contar se encontraban sus agradables vecinas, rumoreando cada cosas que salió un poco mal; los vestidos prestados o viejos de algunos o el plato frío de otro no se dieron a esperar ni bien le nombraban a los novios, a pesar de que en realidad no fueron invitadas a la boda. Eso no lo mencionaron en ninguna de las charlas que tuvieron durante los días en los que frecuenté la plaza.  
 
   Ignorar a las vecinas Carmen y Alicia se había vuelto un trabajo difícil, por el contrario, nos hacían reír y comentar entre nosotros por sus propias retractaciones e hipocresía. Para poder centrarnos en nosotros mismo debimos comenzar a caminar, al principio alrededor del parque, después alrededor del centro. Caminábamos y hablábamos hasta que cada uno se iba por su lado. Ya me había aburrido a pesar de que solo habían pasado unos días. Aguanté lo más que pude pero quizás en el medio de la segunda semana la invité a cenar en casa el lunes siguiente. Solo podía ser un lunes debido a su trabajo, yo no tenía ningún problema con ello. 
 
    Necesité ayuda, por supuesto. Pregunté en tantas tiendas que no podría recordar aunque lo intentase. Logré encontrar el número telefónico de una mujer que se encargaría de la limpieza y decoración de la casa.  
 
    - 
 
    Llegó el lunes en la mañana y comenzó a cambiar muebles y mesas de lugar sin siquiera preguntar mi opinión. Barrió, lavó y secó la casa con algunos aromáticos que, según sus palabras, llamaría la buena fortuna y la paz a mi vida. Al final del día todo estaba impecable; la mesa con un mantel color champan y líneas finas doradas, en el centro un candelabro de tres puntas con una base llena de rosas rojas cortadas de mi jardín. Platos, copas y cubiertos correctamente dispuestos. Se encargó de llamar, pedir y recibir el domicilio del restaurante mientras yo terminaba de alistarme. 
 
     El plan era bastante sencillo, luego de la cena iríamos a la sala de estar donde nos sentaríamos en el piso, allí estaban dispuestos unos cojines alrededor de la mesa de centro, decía la mujer que era mucho mas romántico, y yo le creí. Tomaríamos quizás una copa de vino hasta que se diera cuenta que allí en la mesa había dejado un sobre que decía Ari, en el se encontraba una carta en la cual había un poema escrito por mí y las instrucciones que debía seguir.  
 
    Aquella carta indicaba que debía ir a la habitación en donde encontraría algunos regalos que incluía una caja musical en la que, al abrirla, salía una rueda de la fortuna que giraba con el sonido de la música. Dentro de los regalos también estaba una pequeña nota que decía “Si piensas que es demasiado puedes tomar la caja como recuerdo de nuestro romance pero si, por el contrario, tu amor es grande te espero cerca del lago” en la habitación para que pudiese asomarse en la terraza y ver lo que seguía. La decisión era de ella y prefería mostrarle el panorama para que ella la tomase sin presiones. Sería mas fácil rechazarme si no tenía que verme a la cara.  
 
    Si me elegía, flores, una botella de champan, una canasta con bombones y una gran variedad de bocadillos la esperaban debajo de una abertura que había e los árboles y que permitían ver aquel hermoso cielo estrellado. Justo en frente de ese pícnic nocturno estaría yo preparado para arrodillarme ante ella y pedirle de una vez y por todas convertirse en mi esposa. Solo ella y yo, la naturaleza, el sonido del lago y su familia detrás sin saber nada de lo que ocurría. 
 
    Ya estaba todo, incluso yo. La cité a las siete y quince de la noche y ella, tan puntual como la mayoría de las veces, tocó a la puerta a las siete y doce. Abrí y ahí se encontraba Ariam, con un ceñido vestido negro distinto a como acostumbraba vestir, unos zapatos de tacón alto del mismo color que daban la impresión de estar tejidos en sus pies y su oscura cabellera larga y suelta, nunca la había visto en tal tono pero aún así se veía deslumbrante. Sin embargo, al mirar sus ojos, ese momento cambió todo. 
 
    
    

  

 
   
    CAPITULO 14 
 
    La verdad 
 
    Con dos copas de vino y un beso en los labios comenzó nuestra cita. Una cena poco ligera con bastones de pan, pasta Alfredo y aun mas vino, cumplió con mis expectativas. Todo iba como esperaba, sin embargo, mi mente seguía intranquila. En ella, por otra parte, todo estaba como de costumbre; sus expresiones y palabras eran las mismas pero su mirada... allí dentro estaba algo que me desconcertaba, no era habitual, no tenía sentido.  
 
    No supe a que se debía pero desde quizás un par de horas antes una ligera náusea me aquejaba, era probable que fuese por el manojo de nervios que era en ese momento o el hecho de que durante el día no probé bocado, solo un par de tazas de té y una de café había tocado mi estómago; a pesar de eso no tenía mucho apetito. Ninguno de los dos tocó mucho la comida, aunque estaba mas que exquisita, solo hablábamos y reíamos uno frente al otro mientras jugábamos a tocar el plato cada ciertos minutos. 
 
    Sin esperar por ella decidí mover la cita un poco mas rápido, estaba impaciente por parar de imaginar y comenzar a planear nuestro futuro juntos. Antes de que ella encontrase la carta ya estábamos uno sobre el otro, saliendonos un poco de mi agenda pero sin ninguna queja. Me vestí inmediatamente antes que ella y me levanté con la excusa de ir al baño. Ver su espalda descubierta mientras ella suavemente subía su vestido me dejó embelesado pero tomé coraje y volteé la mirada para poder marcharme. 
 
     Tardó un poco mas de lo estimado y al llegar no me dejó decir una palabra, comenzó a hablar sin titubeos pero con voz tenue. Tragué grueso pues aunque no sabía que intentaba decirme me asustaba. - “David, tu eres definitivamente el hombre mas lindo que conocí. Sabes... no solo en lo físico, que evidentemente lo eres, pero con tu personalidad realmente llenas mi alma de buenos sentimientos.” Una pausa muy larga aceleraba mi corazón. 
 
    “Desde que supe de tu existencia me sentí enamorada, siempre estuve segura de que había sido creada para estar contigo y ser de ti” comencé a sentir mi cuerpo flotar al escuchar lo que decía aunque mi corazón no disminuía su ritmo pues ya veía cada vez mas cercano mi turno para arrodillarme ante ella, pero no quería interrumpirla después de que ella se tomase la molestia de abrirse para mi.  
 
    “Pero... tengo algo que explicarte, es algo que nunca quise tener que decirte y en realidad no sé como hacerlo. Esperaba que no fuese necesario. Ahora no creo que nada ni nadie pueda impedir que ocurra, lo intenté, juro por todo lo que he amado que lo hice pero no hay otra salida, supongo” Ariam me veía con ojos empapados, suplicantes, angustiados... y yo, yo no sabría decir lo que mis ojos mostraban ni la forma en que mi cara quedó al oírla pero sí que pude sentir cada pieza de mi corazón, que recién había comenzado a pegar, deslizándose despacio a la espera de que alguien las detuviese y sujetara para acabar de secar o que las lanzase para dejarlo vuelto polvo. 
 
   Fuimos a la terraza pues mi cuerpo no paraba de temblar, tampoco mi cabeza de dar vueltas haciéndome incluso ver doble y mantener hasta el tope las náuseas. Después de abrigarme e intentar calmarme, empezó a explicar de nuevo. Con todo lo que habló no me dijo nada, con todas esas palabras solo me sentí confundido y profundamente desolado pues ella nunca indicó el porqué solo repetía que no podía ser, que no podíamos estar juntos. Luego de todas mis suplicas y lamentos me pidió que la acompañase pero esa vez sería para mostrarme sus razones que según ella me harían entender pero yo estaba seguro de que no serían suficiente, nada sería suficiente. 
 
    Nos fuimos por el camino detrás de mi casa, asumí que íbamos hacía su casa, la feria. En ese momento con tanto silencio mi cabeza se lleno con centenares de pensamientos de todo tipo. Tenía tantas opciones para escoger pero que para nada quería creer. Lo que mas retumbaba en mí era la posibilidad de que ella ya tuviese una familia, un hogar, esposo e hijos dentro de su feria y de solo pensarlo ya me sentía vuelto añicos. Ya la imaginaba a ella junto a un hombre de dos metros y grandes músculos que trabajaba como trapecista y junto a sus dos bellos hijos siendo la atracción principal.  
 
    Por otra parte y con una sacudida de cabeza como una forma de hacer volar esos pensamientos vino uno mejor a la mente. Con un poco de dramatismo de su parte queriendo decir que estaban recogiendo porque debían partir, la feria, el circo y ella de esa ciudad y que en definitiva no iba a dejarlo nunca pues era su hogar; Yo con una enorme sonrisa la alentaría a despreocuparse pues yo la acompañaría hasta el fin del mundo aunque tuviese que alimentar a los animales todos los días o limpiar la feria, si era con ella haría eso y mucho mas. 
 
  Aunque mis nervios y mi impaciencia eran evidentes, ella no decía nada. A pesar de estar a su lado me sentía caminando solo por aquel trayecto. Rompí el silencio para contarle mis soluciones a los posibles hechos que impedían nuestro matrimonio pero ella no se inmutó, continuó su camino sumergida en sus adentros, absorta en sus pensamientos y, de acuerdo a lo que pude observar, en su dolor. 
 
    Pude divisar la feria con todas sus luces, su música divertida, las risas y gritos, todo muy alegre excepto nosotros dos. Ariam vacilante disminuyó el paso como no queriendo llegar. Yo no estaba dispuesto a aguardar más y continué al mismo ritmo. Unos pocos metros antes de entrar se detuvo y mirándome a los ojos volvió a hablarme. - “mi amor, tu perdón sería un regalo que no soy capaz de pedir, no creo merecerlo. He sido completamente egoísta. Desconozco como podría remediar todo el daño que he hecho pero ten siempre la seguridad de que te amé y amaré siempre” sin esperar respuesta alguna me tomó del brazo y lo más rápido que pudo llegó a la entrada, conmigo a rastras. Me miro como quien ruega por su vida, susurró algo y entró. Yo un poco temeroso seguí con ella. 
 
      
    

  

 
   
    CAPITULO 15 
 
    Sólo la verdad 
 
    David era todo lo hermoso que yo esperaba que fuese mi vida, después de todo lo que me había permitido experimentar sería terrible si no intentaba detener, ponerle fin a lo que estaba sucediendo. Todo aquello que pensé que sería beneficioso para Dave no iba a resultar como esperaba. En ese punto yo tenía que actuar, de cualquier forma, ya no había mucho tiempo para enmendar errores. No encontraba la manera de que el río volviese a su cause, ya era algo que ninguno de los dos podíamos manejar; el completamente ciego y yo con una vista clara que me mostraba todos los panoramas, solo en aquellos que albergaban todas mis esperanzas y buenos deseos él salía ileso. 
 
    Acumulé toda la fuerza que había en mí, con mi alma a toda marcha me dispuse a buscarlo porque sin mas que pudiera hacer debía terminar esa relación. Me vestí de mi mas feo traje y no pude escoger un peor día para hacerlo; sabía, siempre supe que al final todo sería doloroso, todo sería mas difícil, todo dejaría de ser. 
 
    Casi pude sentir su corazón detenerse cuando me vio a los ojos. Pude notar como los suyos dejaron de brillar en un segundo. Después de contemplarlo, sentirlo, olerlo y permitirle hacer todo lo que tenía preparado, le dije que teníamos que hablar. De conocer sus pretensiones no habría accedido a ir ese día, habría desaparecido de su vida, aunque pensaba que hubiese sido bastante más tormentoso para él tratar de adivinar la razón por la cual nunca más volví.  
 
    Sentados en la terraza, esa terraza que amé incluso más ese día. Procuré hacerlo fuerte, le hablé de todo aquello que no iba a poder ser. Con mucha pena pero firme dije que no podíamos seguir juntos. - “Sabes que no tengo dudas de que eres el amor de mi vida. Has llenado mis días de luz, has sido mi guía en la niebla. Me mostraste la humanidad, la gentileza, la bondad de las personas. Me enseñaste que no todas son malas y que tienen el poder de cambiar sus debilidades si así lo desean...” 
 
    “me permitiste ver que el amor es real y que te llena de una serie de sensaciones inexplicables que te hacen experimentar la felicidad plena. Me demostraste que con el puedes vencer casi cualquier cosa y que además, cuando es verdadero es sin condiciones. Sé que nunca es fácil perder a alguien, nunca lo será, pero tu eres un ejemplo, tu eres valiente y estoy segura de que lo seguirás siendo... Compartir mi vida contigo habría sido un sueño pero lamentablemente mi existencia no te pertenece, siquiera yo soy dueña de ella; soy de la feria, pertenezco a ella y solo reuní toda la energía y ganas de verte para poder venir a despedirme.”  
 
    Dave respondió y cuestionó muchas cosas pero ya yo no podía reaccionar ante nada; no podía escuchar, solo estaba ahí detenida en el tiempo viendo sus ojos llenos de lágrimas y mi borroso reflejo en ellos. Unos segundos o minutos después, eso no lo sabía, él seguía sin aceptar mi explicación. - “David, acompáñame. Mi explicación es nimia ante la magnitud de tus sentimientos... y de tu negación. No será sencillo pero será mucho mejor para ti ver la realidad. Solo quiero que recuerdes que nunca quise hacerte daño. Yo daría todo para evitarte este sufrimiento pero ahora yo no tengo absolutamente nada mas que ofrecer”  
 
    Caminamos tomados de la mano, casi abrazados, de momentos y en otros solo como un par de extraños. Ya había sido lo mas explicita que podía ser pero, a pesar de todo lo dicho, David no lograba entender o no quería. Él solo hablaba de seguirme a donde fuere, de pelearse con quien debiere para poder permanecer a mi lado. De haber tenido otra opción, nunca, jamás habría usado ese método.  
 
  - “Lo que hoy vas a ver es mi último recurso para mostrarte porque no podemos estar juntos, para que no insistas mas, no te hieras mas. Mis decisiones fueron totalmente equívocas, yo no debí... jugué a ser salvadora cuando solo quería sentirme bien. Sabiendo que lo nuestro no podía ser permití que te enamorases de mí; que yo lo estuviera no me daba derecho a hacerlo...” no podía hablarle, ya no había nada en mí, menos palabras que pudieran solventar todo lo que había ocasionado y, aunque seguía intentando convencerlo, para evitarle la necesidad de observar todo lo que seguiría, él insistía. 
 
    - “Te amo. Espero que hayas aprendido algo y puedas perdonarme algún día.” fue lo que, como un murmullo, logré decirle antes de entrar. 
 
     
    

  

 
   
    CAPITULO 16 
 
    Y nada más que la verdad 
 
    Bastó solo con que ella tocase un milímetro después de la entrada para que todo se tornara opaco, tan nublado y oscuro que difícilmente podías distinguir las atracciones, tan lejanas y sombrías como si en ese momento yo formara parte de un sueño; lo pensé por un instante pero no, definitivamente no, me tranquilicé a mi mismo.  
 
    Ariam, que estaba a mi lado, de un momento a otro comenzó a llorar. Ya en sus ojos no había ni un atisbo de brillo, a ella la acompañaba un aura de tristeza que me dejó al borde del llanto pero estaba tan confundido que no pude decirle nada, no moví un dedo para calmarla. Corrió y yo también detrás de ella, pasó junto a la rueda de la fortuna que no estaba girando, estaba allí inerte al igual que las manecillas del reloj que se encontraba en el lugar donde debía estar el maquinista pero incluso ese espacio estaba vacío. 
 
    Siguió pero con mas prisa alrededor de la carpa del circo, sin embargo, ya no era tristeza lo que mostraba su rostro sino un terror colosal que también provocó en mí mucho mas miedo y angustia. No hubo tiempo de procesar, de preguntar, de auxiliar; enseguida continué mi carrera deprisa pero esa vez detrás del hombre que la perseguía. Con un pantalón ancho tan colorido que se hacía estrambótico ante lo gris del ambiente y camisa blanca con tirantes. Hice mis pasos tan largos que sentía que lo alcanzaba, tan cerca estaba que podía ver su cara pintada con blancos y rojos y que mostraba lo que yo ya imaginaba, un payaso.  
 
    Mi velocidad bajó y no estuve consciente al hacerlo, la impresión me hizo una mala jugada; de cualquier forma continué y traté de alcanzarlo de nuevo. Ariam seguía huyendo despavorida, no emitía sonido alguno, siquiera una palabra salía de su boca solo corría por todo el lugar, en zigzag. Giró la manija de uno de los tráilers y tocaba eufórica pero nadie abría. Se movió hacia ,a ventana sacudiéndola y golpeándola pero nada. Lo repitió con las siguientes dos. El resultado fue el mismo, no había nadie. 
 
    Sentía el tiempo pasar en cámara lenta mientras aquel bufón perseguía a mi Ariam, entre caídas y tropiezos por parte de los dos; y yo a él, o a ambos. Aunque la llamé en muchas oportunidades, aunque grité, aún cuando lancé rocas y cualquier objeto que en mi paso estuvo, él no volteó en ningún momento, no cruzó mirada conmigo, solo la quería a ella. Únicamente las personas que han estado en mi lugar podrían llegar a imaginar lo desesperante de aquella situación; un desconocido con aspecto bastante tétrico, en un lugar en el que no estas familiarizado y, en un acto bastante confuso, intentando alcanzar a la persona que amas, sumado a que nada de lo que haces puede alejarlo o siquiera distraerlo de su propósito. No podría conseguir una palabra para describirlo pues desesperante no cubriría la magnitud de mis emociones. 
 
    Alcancé a saltar la cerca que delimitaba el espacio de la feria, daba con una pequeña colina la cual subí inmediatamente al no poder encontrarlos visualmente. En efecto, allí estaban ambos forcejeando; él intentando subir su vestido y tomándola a su vez por el cabello, ella hundida en su llanto tratando de zafarse de aquel inhumano personaje. Al ver la escena mi cuerpo comenzó a temblar de ira y a su vez de fuerzas, intenté llegar a toda costa al lugar donde ellos se encontraban, me caí un par de veces e intenté arrastrarme hasta rasgar el suelo con mis uñas pero no lograba llegar. Grité, lloré y seguí tratando una y otra, y otra vez sin descanso, todo era inútil. Estuve ahí todo ese tiempo, viendo como ese vil sujeto golpeaba a mi novia, la ultrajaba y no podía hacer nada para detenerlo. 
 
    Caí en el suelo derrotado, aún gritando y aturdido con todo lo que estaba viendo. Pedí al cielo que por favor dejara en paz a mi pequeña pero ese hombre, funesto e infinitamente malvado, continuaba sin descanso. Durante su inmundo acto le tocaba el rostro y la veía llorar, reía a carcajadas y continuaba pasando sus asquerosas manos por todo el cuerpo de Ariam; cuando ella intentaba levantarse él la tomaba del cabello, la usaba y maltrataba aún peor como si se tratase de un objeto inanimado. Esas bofetadas y golpes casi los podía sentir en mi propio cuerpo. 
 
    Al completar su porquería subió sus manos lentamente hasta llegar al cuello y empezó a apretar poco a poco, dejaba su dedo pulgar en el medio del cuello y empujaba hacía los lados cada vez con mas rabia. Ella le hablaba pero no podía escuchar nada, lo intentaba alejar pero ninguno de sus intentos daba resultado. Él veía a mi Ari con aires de superioridad, con asco, como si estuviese tocando una pila de gusanos. No pude aguantar más el vomito dentro de mí e incluso con todo lo que sentía físicamente no podía detenerme, debía salvarla.  
 
    - 
 
    De un momento a otro el payaso la golpeó, fue tan fuerte que ella no se pudo levantar, no pudo luchar mas, estaba ahí en el suelo sin moverse y él viéndolo como una victoria aprovechó para levantarse. Él buscaba algo con desespero en una montaña de tierra que estaba a unos metros pero no le dio tiempo de encontrarlo pues Ariam se levantó rápidamente. Yo quedé tan sorprendido como él ya que me había dado por vencido, sentía que la había perdido. 
 
    Mi última advertencia pasó tan desapercibida como mis súplicas anteriores; aquel infame personaje dio un salto y, estirando su brazo, la tomó por el cabello haciéndolo girar para agarrarla con mas fuerza, la volteó y le hablo justo es la cara para después escupirla. En su cara se podía ver el odio y la rabia que sentía pero también indignación. Me confundía su forma de actuar, de reaccionar, parecía como si esperase que ella estuviese feliz luego de lo había hecho. “¿por qué?” le preguntaba a Ariam insistentemente, pude leer sus labios y ver sus gestos. No le permitía alejarse siquiera un milímetro de él. 
 
    Ariam lo abofeteó como respuesta al besó que el payaso intentó darle, también comenzó a golpearlo en el pecho como podía, quería quitárselo de encima se veía asqueada y horrorizada pero él, ese ser salido del mismo infierno, agachó la cabeza y levantó la mirada, haciéndose ver mas tenebroso y demoníaco; la lanzó hacía el suelo, se tiró sobre ella y con una rudeza descomunal agitó su cabeza golpeándola contra el suelo sin contemplación.  
 
    Un instante en el que vi pasar su vida conmigo, reviví desde el día que la vi por primera vez; su rostro, su risa, sus hermosos ojos de mirada intensa, su cuerpo, ella. Me llené de los mismos sentimientos que me habían carcomido el alma y fue con ella, con y por quien había intentado volver a vivir. Decir que no, aullar, llorar, gritar... cualquiera pudo haberlo escuchado en la lejanía, sentía mi garganta desgarrarse en cada intento y aún así fui totalmente inservible, ninguna súplica detuvo lo que estaba ocurriendo. 
 
    Tardé un tiempo en recuperarme entretanto lo hacia veía hacia la colina pero no estaba observando realmente, miraba pero a la vez mis pensamientos tomaron protagonismo. Logré reaccionar al notar que el engendro, en un acto tan detestable como los anteriores, va moviendo el cuerpo de Ari hasta hacerlo rodar hacia el lago. Al lograrlo, como si ella no valiese nada, se fue de vuelta a la carpa de donde había salido. 
 
    En cuanto el payaso desapareció de mi vista pude alejarme de mi anclaje, pude correr libremente llegando en un parpadeo al lugar donde él cometió todas esas atrocidades. Justo ahí estaba la roca con la que chocaba la cabeza de Ariam cada vez que la agitaba, aún fresca corrían las gotas de sangre por los bordes. Volteé y pude verla, no titubeé para bajar a socorrerla pero al llegar ya ella no estaba. Busqué alrededor una y mil veces y nada.  
 
    Mi mente estaba totalmente perturbada, me repetía constantemente “es una pesadilla. Lo es, lo es. Esto no puede estar pasando, ¿por qué a ella? ¿por qué así?” pero se veía tan real, era tan tangible. A la vez me sentía tan absurdo preguntándome todo eso, la verdad es que sí, las cosas malas suceden todo el tiempo el asunto es que no es igual cuando lo ves a través de la ventana que cuando esta justo en frente de ti.  
 
    Subí la colina de vuelta, no tenía nada mas que hacer allí, en lo que se había convertido en un terreno baldío. Me fui para correr al pueblo y contar todo aquello, acudir a la policía, hacer algo. En la mitad del campo vi aparecer a el asesino de mi pequeña, estaba en la cima de la montaña y con él una gigantesca pistola que metió en su boca para accionarla un segundo después. 
 
    ¿Cómo podría sentirse alguien que vio morir a quien le había hecho cosas tan espantosas a la persona que ama y no pudo hacer nada para que pagase por todo eso? ¿que podría pensar alguien que vio todo eso suceder y no movió ni un músculo para ayudar? Muy difícil demostrar con palabras toda la mezcla de emociones acumuladas en un solo ser. Al principio me sentía perturbado, una ira enorme se apoderó de mi organismo, quería tomarlo y golpearlo con tanta furia que no quedaría nada de él, que lo único que habría para ver sería sangre, trozos de piel y huesos esparcidos por todo el lugar; sin embargo, al final nada, no había nada más que silencio en mi alma y abatimiento en mi cuerpo. 
 
   
    

  

 
   
    CAPITULO 17 
 
    Aceptación 
 
    Como alma en pena salí de la que ya no era feria por el mismo camino que había tomado con Adel horas antes, o minutos, no supe por cuanto tiempo estuve ahí. Al llegar a casa con la mente en neblina, el corazón ennegrecido y enmudecido de tristeza escribí algunas cartas. En ellas expliqué todo lo que había ocurrido. Desde esa hora y hasta el amanecer me quedé en mi mesa, en la cual ya no había rastro de cena pues al verlo solo pude tirar todo a los lados descargando mi rabia con eso. Las hice mostrando con detalles todo lo que pasó, sabía que de mi boca no saldría toda esa porquería, suficiente era con tenerlo en mi cabeza. 
 
    Preparé café, lo necesitaba. Tomé una ducha caliente y larga, intentando enjuagar todos mis recuerdos. El café aún caliente calmó mi garganta aún adolorida y a la vez me recargó el mínimo de energía que requería. Me fui al pueblo a llevar mis cartas, pasé por el correo a enviar una de ellas a Laura porque estaba seguro que necesitaría de su ayuda. Caminé con toda calma por todo el pueblo, la gente me veía y yo ya no me sentía incómodo a pesar de que algunos tenían una extraña actitud, pensé que hablaban porque al verlos ya me estaban observando y cuando notaban que los veía volteaban la mirada y comenzaba a hablar entre sí. Quizás era solo mi paranoia. 
 
    Yo saludaba a quienes me miraban, como si en algún momento desde mi llegada lo hubiese hecho tan alegremente, pero hacerme el serio ya no era importante solo quería que todos en Tucani supieran lo que había sucedido en su tranquilo pueblo del sur, donde cualquiera podía pasar su duelo en paz y podría mejorarse para volver a su casa reconfortado; donde todos se conocen y todos son amigos. “Un pueblo hermoso, decían”  
 
    Iba sonriendo por la calle, a veces me detenía a ver fijamente a quienes fijaban su mirada en mí, les sonreía y después de una reverencia para mostrarles su infinita superioridad, continuaba mi camino silbando mi canción.  
 
   De verdad quería que las autoridades comenzaran la búsqueda de mi pequeña porque un ser tan dulce, tan angelical, no podía permanecer en ese lago frío, gris, horrible y mucho menos con un ser tan despreciable y asqueroso, porque él tuvo que haber caído hacia el lago. Por tal razón mis cartas se esparcieron por todo el centro del pueblo, desde calles hasta tiendas y por supuesto unas cuantas también en la policía; todas las personas posibles debían tenerlas, leerlas.  
 
    Sin fijarme en el tiempo que tardé en repartirlas llegué a casa de nuevo, me pareció que fue mucho pues entré justo antes del ocaso. Busqué mi libro de poemas, ese que también a Ariam le encantaba, abrí la puerta que dirigía al patio y me senté en nuestro lugar a leer su poema favorito. No hubo más que ir hacia el lago, nuestro lago, y dejarla partir.  
 
    
    

  

 
   
    CAPITULO 18 
 
    Para ti, con amor. 
 
    Querida, Laura; 
 
      
 
    Tú has sido mi nana, mi asistente y mi amiga durante prácticamente todos los años que tengo de vida. Has sido mi paño de lágrimas y mi consejera en todo momento; has fungido como madre en ocasiones, yo no podría ser tan desagradecido como para dejarte con incógnitas. 
 
    En mi vida, como sabes, he pasado por innumerables situaciones; alegres, dolorosas, extrañas... pero la que he vivido hoy ha sido, y por mucho, lo mas raro y surrealista que he podido experimentar. No te lo quise decir en tu estadía aquí, preferí ser reservado pero; un tiempo atrás conocí a una chica que para resumir era una persona maravillosa, de esas que crees que nunca conseguirás. Ella abrió mi corazón y comenzó a sanar mis heridas poco a poco. 
 
    Entre todas nuestras vivencias nos enamoramos y yo de ninguna manera iba a permitir que un amor como ese se me escapara de las manos. Ayer armé toda una escena romántica; cena, velas, música con la luna y las estrellas de fondo. Estaba dispuesto de forma hermosa, como ella lo merecía. 
 
    Todo lo que pensé que pasaría, no pasó. Todo el amor que nos teníamos fue un espejismo y nuestra vida juntos terminó siendo un sueño. Ahora siento como si mi corazón, mi estómago y mi cabeza se estuviesen despedazando; una inmensa desolación me abordó y temo, mi querida, que ahora no habrá forma en este mundo que me aparte de ella. 
 
    Realmente en este momento no me resulta relevante el hecho de que las personas me hayan visto mal,como un demente naturalmente. No me interesa que en mis amenas conversaciones, en mis citas, yo estuviese hablando solo. Ya no importa que lo que iba a servir como escape de un duelo gigantesco terminase siendo mi hundimiento total tanto físico como mental. Todo eso es totalmente insignificante ante lo que me inquieta. Ella. 
 
    Lo que mi chica hizo fue por amor, no necesité analizarlo mucho para entenderlo. Estábamos destinados a ser, independientemente del tiempo o el espacio que nos separaba. Ella y yo debíamos ser unos, debíamos estar juntos, debíamos ser nosotros.  
 
    Yo no soy quien para deshacer lo que el destino me ha deparado. Tú lo dijiste muchas veces y te creí. Algo me tenía preparado, ya lo descubrí. Espero puedas venir en cuanto leas estas palabras, necesito de tu ayuda.  
 
      
 
    No importa el camino, solo el destino es trascendente.  
 
    Te quiero.  
 
    Te respeto, así como respetarás mis decisiones. 
 
    David 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 19 
 
    La despedida 
 
    Laura habría quedado mas confundida que clara con la carta que le envié pero no sería de mi lanzarle todos los acontecimientos así, de un sopetón. Siempre estuve consciente de que ella nos consideraba su familia, esa que nunca tuvo. Desde hacía muchos años ella vivía en mi casa, compartía con nosotros, estaba en los cumpleaños y festividades, siempre fue parte de nuestra familia.  
 
    Nunca pensaría en excluirla de nada que tuviese que ver conmigo pero, hay cosas en la vida que no se pueden explicar completamente, que aunque lo intentes no lo podría entender; es algo que está dentro de ti y que solo tu y tu mente concuerdan, cosas que solo tienen sentido para ti y bueno, no era necesario en ese punto que las comentase con Laura o con alguien mas. No era un tema en discusión, era una decisión. 
 
    - 
 
    La puerta abierta, la casa ordenada y todas mis pertenencias en cajas sobre la mesa de centro. Laura llamó varias veces, no hubo respuesta. Caminó por la sala, la cocina, escudriñando sin encontrar nada. A los minutos de haber entrado un joven policía llamó a la puerta, Laura después dar un pequeño salto y tocarse el pecho salió a terminar de abrirla. Él con cara de rudeza, intentando parecer mayor de lo que en realidad era, le preguntó que hacía dentro de la casa y ella respondió con seriedad que era familiar del dueño; inmediatamente el joven volvió su cara a su verdadera forma y se sonrojó un poco, quizá con vergüenza. 
 
    - “Disculpe, señora...” - “Laura” indicó ella. - “Bien. Señora Laura. No me gusta ser portavoz de malas noticias pero... primero que nada, el señor David Wilson se encargó de enviar una serie de papeles, diría yo, a muchos lugares del pueblo. Él hablaba sobre unos supuestos sucesos bastante extraños y, para ser honesto, incoherentes... 
 
    Cuando llegamos aquí para hablar con él, no estaba. La puerta completamente abierta... llamamos muchas veces pero no había rastros. Nos preocupamos de que algo le pudo haber pasado y decidimos entrar. Ni bien habíamos entrado y chocamos con estas cajas” Laura no lo dejaba hablar y el pobre chico no sabía siquiera como reaccionar. Ella temblaba de miedo pidiendo explicaciones y él titubeaba tratando de justificarlo con las interrupciones de ella. - “¿y que pasó? ¿dónde está David?” 
 
    El policía la vio con enojo y prosiguió - “Varias personas lograron verlo caminando por las calles del centro, iba de un lado a otro, riendo y silbando. Vestía un pantalón negro, camisa azul marino y también zapatos negros, estaba muy sucio y desaliñado por lo que me comentaron. Laura asomó un gesto, como para hablar de nuevo, y el joven calló con cara de frustración. - “Continúe” escupió ella. 
 
    - “Encontramos esas prendas dobladas cerca del lago, incluso ropa interior. También hallamos este trozo de papel” dijo sosteniéndolo frente a los ojos de Laura. Ella apenas pudo leerlo a través de la bolsa en la que estaba. “No importa lo que ustedes puedan o no creer. Es real, lo fue y lo seguirá siendo para mí” Laura contuvo la respiración, sus manos se sacudían sin control mientras lágrimas caían por sus mejillas. Incluso con toda esa demostración ella ya estaba resignada, se podía ver en su rostro, lo estuvo desde que leyó la carta en casa antes de ir a buscarme.  
 
    Estaba deshecha, sin duda, y esa no era para nada mi intención; esperaba que ella no tuviese que pasar por esa parte, que de alguna forma ella llegase antes que la policía, tomase mis cosas y se marchara de vuelta a la casa pero no sucedió así, yo no pensé bien las cosas, las ideas estaban borrosas para mi en ese momento. De cualquier manera estaba seguro de que Laura entendería, no lo hizo en el momento como predije pero eventualmente lo haría. 
 
    - “Nuestros oficiales llegaron minutos después de encontrar la ropa. Evidentemente tuvimos que traer expertos que analizaran toda la escena. También realizamos la búsqueda del señor Wilson... Hicimos nuestro mayor esfuerzo... no pudimos hallar nada mas. Ninguna pista que pudiésemos seguir, nada. 
 
    En primera instancia pensamos que se trataba de un suicidio” dijo sin medir sus palabras lo que notó al segundo con el grito de Laura- “¿qué? Por supuesto que no.” exclamó intentando convencerse a sí misma de que no me creía capaz. - “Yo entiendo, señora. Disculpe. Sé que es difícil de asimilar lo que le estoy diciendo pero permitame terminar de hablar... Fue lo que pensamos debido a su conducta, el contenido de las cartas y bueno, evidentemente, lo encontrado aquí. Sin embargo no hallamos ningún cuerpo... el joven continuó con su explicación y Laura ensimismada sin hacer mucho caso. 
 
    Con la insistencia de Laura ellos continuaron con la búsqueda, recibieron apoyo de un equipo cercano pero todo dio el mismo resultado. Nada. Así Laura luego de unos días pudo tomar las cosas que ya estaban guardadas y otras que encontró regadas y llevarlas de vuelta a casa. Mentiría si dijese que no fue horrible imaginarla sufriendo todo de nuevo. Las pérdidas por mas que las experimentas nunca se vuelven mas llevaderas, al contrario, una es mas fuerte que la otra porque sigues sumándole hoyos a tu interior.  
 
    - 
 
    Dejó todas las cajas en la habitación, colgó mi ropa en el armario, tomó los libros y los fue dejando lentamente en su lugar; todo con la penumbra en su rostro y quizá con un poco de rabia. Apagó la luz de la habitación con el codo pues en sus manos llevaba las cajas vacías, una de ellas mas pesada de lo que debía estar - “me quedó uno” dijo mientras se regresaba. Lo abrió con nostalgia y frunció el ceño como muestra de confusión. El libro estaba escrito a mano, con mi letra. 
 
    “...Descubrir que lo que había vivido durante todo este tiempo había sido una ilusión fue impactante pero después de pensarlo a profundidad me paralicé. Había experimentado cosas hermosas en mi vida con alguien que no ya no existía. Verla, tocarla, besarla, hacer el amor con un fantasma. Eso me atemorizó al principio, de hecho me aterró pero posteriormente, solo unos segundos después, al recordarla ¿como podría un ser tan puro generarme miedo? Eso no podía ser siquiera una posibilidad...” Seguramente pensó de inmediato al leer “este hombre enloqueció por completo” no la culparía.  
 
    La curiosidad reina en la mayoría de las personas, algunos para bien y otros para mal. Ella haría en Laura seguir leyendo mi manuscrito aunque pensara que la demencia me había ganado. Al voltear la página encontró, por fin, mi carta para ella. Esa carta estaba justo sobre la caja de mi ropa, de alguna manera terminó mezclada pero eso no importaba mas, ya la había abierto y así también pararía de leer mis incoherencias. 
 
    “Mi ropa y demás pertenencias puedes donarlas, regalarlas a quien desees, es tu decisión. Si no puedes cuidar de la casa síguela tratando como tuya porque a fin de cuentas lo es; contrata a alguien que pueda cuidar de ella y que siempre se mantenga como fue desde un principio, un hermoso hogar. 
 
    Todo ha sido preparado para que tú y tu esposo sean los encargados de todo los bienes que se encuentran a mi nombre...” ella sonreía mientras leía sentada en la isla de la cocina. Albert la veía y estaba sorprendido ¿como podría estar ella tan feliz después de todo lo que estaba pasando? Ella queriéndome como un hijo y habiendo perdido a la familia de la que siempre cuidó y la que también siempre cuidó de ella. - “Ah! Albert, disculpa. Toma, léela. Será lo mejor que podrás leer en toda tu vida. Mi alma volvió a mi cuerpo, estoy feliz... y en unos minutos tu también lo estarás” 
 
     Ellos eran mi familia, claro que le alegraría la vida. Y es que... ¿quien osaría herir a una persona que ya está quebrada? ¿quien podría, sabiendo lo doloroso que es, echarle sal a una herida recién abierta? ¿quien sería capaz de arruinarle el resto de la vida a alguien que la ha entregado toda por el bienestar de otros? Nadie. Ninguna persona podría hacerlo y mucho menos alguien que conozca esa sensación; quien sepa que ese dolor permanece por mucho tiempo y que es casi imposible dejar pasar. No lo haría nadie que conozca el vacío en el alma, el frío en el cuerpo, el sufrimiento que se padece; esos pensamientos que no te dejan siquiera respirar con tranquilidad, que te oprimen el pecho, el abdomen, los nervios y te dejan por horas tendido en la cama sollozando, imaginando vidas alternas; a punto de llegar a la demencia, y que en ocasiones lo logra. 
 
    Tenía la certeza de que sería feliz y, con eso en mente, ellos también debían serlo. “... no creas, querida, todo lo que te puedan decir. Las personas a veces fantasean con el fin de hacer sus vidas mas interesantes. Ellos creen lo que les hice creer, todos piensan lo que yo planeé que pensaran. Decidí desprenderme de lo innecesario, mi vida lo necesitaba. Las cosas materiales ya no funcionaban para mí. Y, aunque te quiero con el alma, como una segunda madre, decidí no volverte a ver. A ti, a mi casa, mis amigos o quienquiera que existía en mi pasado. No te aflijas, siéntete feliz por mí porque ahora yo lo soy y por elección lo seré siempre.  
 
    Agradezco tu vida, tus cuidados y tu atención hacia mi, mi familia y mi casa, que ahora es tuya. No escribiré más, las palabras sobran cuando lo importante esta dicho. 
 
    Postdata: Me gustaría que el contenido de esta carta solo sea de tu conocimiento y el de Albert. El resto debe pensar lo que quise que pensaran.  
 
    Quizás sean mis últimas palabras para mis últimos seres queridos con vida. 
 
    Atentamente: David Wilson. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 

 EPÍLOGO 
 
    Antes de llegar a casa de la familia Wilson sabía cual era mi propósito en la vida, estaba consciente desde el primer momento de que pasaría la mayor parte de ella sirviendo y considerando a todos los demás antes que a mí; que debía correr detrás de los niños; ser capaz de cocinar todo lo que me indicasen; ser amiga y confidente en algunos momentos y sirvienta por supuesto, pero no tenía problema con ello, lentamente y con muchos tropiezos me fui amoldando a mi nueva vida. 
 
    Fue un hecho lamentable la muerte de Don Robert, para ellos. Para mí, por otra parte, lo triste fue haber tenido sexo con él incontables veces antes de que eso pasara y, para mi sorpresa, él siquiera hizo el intento de mostrar su gratitud de ninguna forma. Con joyas y dinero habría bastado para mí pero no, él prefirió utilizarme a su antojo sin ninguna recompensa y yo, joven y muy buena para satisfacerlo, no iba a permitir eso. Tuvo que morir y así yo pude estar más tranquila, además fue la forma perfecta de probar esa mezcla de plantas que había tenido en mente desde hacía mucho. No negaré que con el transcurrir de los días extrañaba sentarme en su regazo mientras limpiaba la oficina y su esposa hacia cualquier cosa en la cocina, se sentía increíble. ¡Adrenalina pura! 
 
    Conformarme con Albert fue la parte mas desagradable. Estaba aburrida, necesitaba llenar el vacío y bueno, él cumplía con lo básico y se podía manipular con facilidad. De cualquier forma, siendo joven podía usar a uno que otro chico en mis días de descanso o quizás alguna cita furtiva al hacer las compras. Con los años eso tuvo que parar, no porque así lo quisiese pero ya en ese entonces mis atributos dejaron de funcionar de la manera que yo quería. El ciclo de la vida.  
 
    Con todas las cosas que tenía planeadas tenía obligatoriamente que esperar un tiempo prudencial, siempre odié esa parte. Los años pasaban y yo continuaba con muchas ocupaciones y muchos gastos para mi familia. Al menos después de un tiempo lograron encaminarse y entendieron que malgastar el dinero no le ayudaría a ninguno a alcanzar lo que querían, después de todo, yo no duraría para siempre. Mis sobrinos y sobrinas fueron mas inteligentes, incluso mas que yo; estudiaron, se prepararon y, en lugar de derrochar, duplicaron o triplicaron el dinero que les di, lo hicieron sensacional. 
 
    Al menos el tiempo en el que estuve enclaustrada en esa mansión tan perfecta y tan bien cuidada, por mí, sirvió para que ellos aprendieran. Aunque, en realidad no todo fue malo; después de su adolescencia los chicos actuaron como unos verdaderos hijos. Damian y David eran atentos, me cuidaban y me incluían en todo, como una integrante mas de su familia. Fue una lástima tener que deshacerme de ellos, no diría que triste pero si un poco molesto. Sin embargo, me irritó mas el hecho de que luego de ese gran accidente a Dave no le ocurriera nada importante. Habría sido mucho mas sencillo para mí que quedase postrado en una cama. En fin, fue un ligero retraso que al final ayudó a solucionar algunos detalles que no había considerado. 
 
    Él siempre fue el mas valiente, más fuerte, más difícil de dominar pero con algunas tazas de mi té mágico y algunas pastillas no hubo mucho de que preocuparse. Claro, eso hasta que, no sé de donde, surgió la idea de mudarse. Esa parte me costó mucho mas arreglar; muchas horas pensando y planeando. 

    Desesperada por la idea de su partida tuve que implantarle rápidamente la necesidad de aquel té relajante; con su muy mal estado de conciencia tampoco fue tan complicado. Esperaba que diese resultado y no encontraba la forma de averiguar el avance. Aguardaba en casa pero sin perder tiempo, aproveché el momento y su gran confianza en mí para sacar joyas y algunas cosillas de gran valor de casa mientras que con el dinero de la empresa hice algunas compras importantes, para mí. 
 
    La llamada que quería no se hizo esperar mucho, llegó pero sin ser la noticia que necesitaba escuchar. No obstante, ella abrió la puerta para continuar la marcha de mi plan B, C, D... el que funcionase con David.  
 
    Sin siquiera pensar bien las cosas me fui de inmediato a consolarlo. El hecho de que también su intento de suicidio fallara me tenía bastante frustrada, en ocasiones no podía esconderlo y lo demostraba, reclamaba y gritaba, incluso a mi me parecía una actitud absurda. 
 
    El asunto con la chica me preocupó de sobremanera, traté de persuadirlo pero sólo logré que me corriera de casa. El té y las pastillas funcionaban, podía verlo, pero no sabía por cuanto tiempo David seguiría tomándolas sobre todo después de conocer a aquella mujer. Nunca imaginé que él la estaba creando, no lo consideré hasta que leí su libro, debió hacerlo. 
 
    A pesar de todos mis tropiezos, de mis fallas, de algunos imprevistos; sorprendentemente todo funcionó para mí. No podía estar mas feliz al leer que había decidido dejarme toda su fortuna. Era ese el regalo que merecía desde hacía mucho tiempo. El hecho de que dijese que seguía por ahí vagando me inquietaba un poco pero de todas formas, si eso era cierto y volvía no habría nada para él. Ni su casa, ni sus cosas, ni Laura y mucho menos Albert quien se encontraba a algunos metros de profundidad atado a un ancla en el medio del mar. 
  
    

  

 
   
    Acerca del autor 
 
    - M.M. Licemberg es el seudónimo de la venezolana Mayiber Mendoza quien, aunque se tituló de Contador público, se ha convertido en escritora de novelas y relatos cortos en los que mezcla el romance con un poco de misterio, aún en la búsqueda de su género predilecto. 
 
    Ella comparte la escritura con el trabajo desde casa y el cuidado de su pequeño; es una apasionada de la lectura y también disfruta de las películas. Escribir comenzó siendo una escapada en los momentos en los que las cosas se salieron de rumbo pero se convirtió en la forma más agradable de mostrar las ideas que llegaban a su cabeza. 
 
    Con la esperanza de que ese amor continúe creciendo y con la vista fijada en el objetivo, se despide con todo el agradecimiento por haberle leído... 
 
      
 
    M.M. Licemberg. 
 
      
 
    Si deseas conocerla mejor puedes seguir su cuenta de: 
 
    Instagram: @MMLicemberg 
 
    Facebook: M. M. Licemberg. 
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